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-·· INTRODlJCCION 
El .dia 9 de Diciembre cumplirá Dolores Ibarruri, SO 

años de -vida. De su metlio siglo d~ existencia, • nuestrá 
gran .. Pamonai:ia" hca consagrado la mitad a la causa glo·­
~sa de la clase obrera. del pueblo -e-spaño~ y de la ~e-­
pública. Nacida en humilde cuna proletaria. creciendo y f_c,r­
jándose a! . vivo contacto CO•n las sufridas masas explota­
das y oprimidas. Dolores Ibarruri consiguió elevarse por sus 
méritos -fidelidad. devoción e inteligencia puestas integr~­
Jmente ~ servicio de su pueblo--. a l1as altas cumbres de 
jefe indiscutible del Partido de vanguardia del proletaria­
do y el• pueb!o español. 

Los .25 •• años de entera dedicación de "Pasionaria.. a la 
lucha . revolu~naria, la han elevado a la categoria, no 
eólo de dirigente indiscutibl'e. querido y respetado. de los 
comunistas españoles. Como ocurre con las grandes figu­
las populares. la de Dolores. aún siendo expresión vigo­
rosa de los ideafes y del Partido politico de la clase obre­
ra, rom¡,i6 es!os marcos estrictos para convertiTse e:11 guia 
clarividente y seguro de gran dimensión nacional. Porque 
Dolores Ibarruri, no ha sido ni es únicamente el dirigente 
del Partido Comunista. Es, además·, conductor de cientos 
de miles de españoles, que aún no siendo comunistas. ven 
en ~Lla la sintesis ardiente de !as más nobles y altas aspi­
raciones democráticas . de España. 

D~ores Ibarrurii llega al medio siglo de existencia 
cuando .la . humanidad progresiva, d'espués· de reñir una lu• 
cha de vida o mue~te. ha ·ganado lia histórica batalla so• 
bre el fQscismo. Pero. sin embargo, a1l cumplir nuestra 
"Pasionaria .. 50 años. la causa· por la que ella tanto liuchó 
y tanto hace. la~ causa del combate contra Franco y Falan-
ge y por la Re,públiéa,' aún no ha escalado las cimas de 
la victoria. España, primer gran campeón de la lucha c:0111• 
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va eJ f asci-smo, primer gran ejemplo universal de cómo &4il 
defienden las grandes y justas causas, cuando el mundo dis· 
fruta de fos hienes de la libertad y de la victoria, conü~ 
núa soportando todavía el azote de la& hienas falangistas, 

Todos los e-siuerzos de nuestra Dolores, desde la dirección 
del gran Partido que tiene eE orgullo y e~ honor de teneria a 
el.la como jeíe, están consagrados, cada hora y cada ella, a 
luch~r mtransigentemente por la liberación de España, a com­
bati_r ioda tendencia de pasividad y de compromiso, a forjar 

las condiciones que permitan al pueb1'o español ·sacudirse 
las cadenas fascistas. Y en éste su 500 aniversario, cuando eJ 
pensamiento de todos sus camaradas, dentro y fuera de 
España, y el de otros muchos compañeros· y amigos, se di· 
rija hacia la admirable y ejemplar dirigente,· el suyo es• 
tará puesto también en ellos, pero sobre todo en España. 
en la España mártir que sufre el horrible cautiverio fran• 
quista. Porque todo lo que es y representa "Pasionaria" 
p_ertenece al pueblo, está al• servicio de éste: porque la 
fuerza y la grandeza de nuestra Dolores, como ta del Par• 
tido que la F-ene por guia, radica en ~ pueblo, ein las ma­
sas tr::rbajadoras y popul·ares, que es donde los auténtic~ 
luchadores y jefes se inspiran, recogiendo su sabia. 

El folleto que a continuación ofrecemos reúne eb con• 
junto de artículos, discur~s y otros documen!os político• 
dados a conocer por la camarada Do,ores desde su Be• 
gada a Francia hasta este momento. En eUos, con la pro• 
fundidad y brill.lantez habituales en Pasionaria, se planteaD 
71 estudia;n los más importantes problemas políticos rela• 
clonados con la lucha y la unidad para la reconquista de 
la República Española. Tales mtículos y discursos repre• 
sen tan. sin ninguna d·uda, una nueva y valiosa . con tribu• 
ci6n al ingente esfuerzo del Partido Comunista y de mu­
chos antifranquistas y patriotas, para precipitar el desarro• 
llo de los acontecimientos que devuel'Van al pueblo espa• 
ñ-o? al eje,rcicio del régimen y tia libertad republicana. 

México, D. F .. 30 de Noviembre de 1945. 
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Deberes de la hora actual 
No hay en la historia de nuestra Patria pági­

nas más vergonzosás que las escritas en este som­
brío período de la dominación falangista. 

El falangismo ha condenado a • las masas tra.:. 
bajadoras a la miseria más degradante, ha hecho 
de ellas moneda de cambio para pagar sus deudas 
a - la camarilla de Berlín; ha impuesto el crimen 
como ley fundamental y el terror salvaje como nor-
ma usual de Gobierno. -

Centenares de millares de españoles han caído 
asesinarlos en las encrucijadas de 1-os caminos y 
en las cárceles de Falange; millares de hogares han 
sido destruidos; millones de hombres han conocido 
el horror de los calabozos falangistas. 

Al igual que sus mentores alemanes, Franco y 
Falange trataron de consolidar su poder asentán­
dolo sobre millares de víctimas, sobre la esclavi­
tud de las masas trabajadoras. 

Pero el pueblo español no soporta mucho tiem­
po .el yugo de la tiranía. La historia habla de sus 
luchas heroicas, • de su resistencia, sólo rota por la 
muerte, de su indómita y ejemplar rebeldía. La 
tradición combativa de nuestro pueblo no ha muer-
b. • 

El trepidar de las armas autornáticas en las no­
ches que ocultan la gloria y el heroísmo de· los 
patriotas vengadores; el estallido de las b::,,mbas 
que hacen saltar. en escombros .antros odiosos, pre­
ludian las grandes luchas que se gestan en las 
entrañas de España y a través de las cuales el . 
pueblo español recobrará las libertades perdidas. 
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Franco siente ya k)s primeros estallidos de la 
cólera popular, y ni la -brutal represión desenca­
denada con ciega furia, ni las monstruosas ejecu­
ciones de inocentes rehenes, ni el asesinato alevoso 
de héroes nacionales oomo José • VITINI, podrán im­
pedir el desencadenamiento de la lucha y el des­
moronamiento del falangismo bajo los golpes im­
placables del odio justiciero del pueblo, que en 
sangrienta experiencia oonoció lo que el fascismo 
significa para los trabajadores. 

En medio de la Europa liberada-, la España fran­
quistat se levanta como una sombría fortaleza . fas­
cista, que r.::cu.erda al mundo que la lucha no ha 
terminado, que no basta con derrotar militarmente 
al fascism•;) y que sólo cuando en todos los países 
hayan sido destruídas totalmente las negras fuerzas 
reaccionaria s, dejarán los pueblos de sentirse ame­
:-;azados. 

Y no es posible aceptar capciosas in'hibiciones 
en el :r.roblEma español, oue recuerdan muy mucho 
las primas al agresor y la malhadada política de 
"No Intervención" con que se crucificó en el Gólgo­
~a fascista al pueblo . heroico que fué el primero 
en levantarse, con las armas en la mano, a ce­
rrar el paso al avance del fascismo internacional. 

Hoy más que nunca el pI'oblema de España 
es una cuestión que afecta a todos los pueblos, 
porque España es el refugio del bandidaje interna­
cional, porque en la España franquista se prepa­
ran toda clase de provocaciones, porque· la Espa­
ña franquista es un centl'O de agentes fascistas de 
todos los países que esperan el momento oportuno 
para lanzarse de nuevo a la lucha. Y a ningún 
pueblo que quiera consolidar su libertad y sequri­
dad futuras, puede serle indiferente la: pervivencia 
del fascismo en España. 

En este sentido, o:::>incidimos todos. los españó­
les antifascistas, y donde comienzan las discrepan-

-6-



cias es en el método a seguir para logrqr la restci.u­
ración de la democracia en nuestro país. 

Los comunistas, no compartimos el criterio -que 
entraña pasividad- de ciertos grupos, según el 
cual la democracia sólo podrá ser restablecida por 
una decisión de las . cancillerías y no por la lucha 
del pueblo español. 

No compartimos esta opinión por varias razo­
nes: 1) Porque el régimen de un país no puede 
decidirse en las Cancillerías al margen de la vo­
luntad popular. 2) Porque no creemos que Franco 
y Falange abandonen el poder sin lucha. 3) Porque 
queremos una solución española libre de mediati­
zaciones e ingerencias extrañas, lo que nos ocurri­
ría si la liquidación del fascismo en nuestro país 
fuese realizada por otros que no sean los mismos 
españoles. • 

¿Significa ésto renunciar a la ayuda exterior? 
D~ ningµna manera, ya qué si consideramos que· 
nuestra causo no es ajena a los intereses de los· 
d·emás países, e·s lógico que éstos nos ayuden -a 
qesembarazarnos de Franco y · su camarilla y de __ 

, . 
su reg1men. 

¿Cómo puede darse esta ayuda y que ·hacemos 
nosotros para que e_sta ayuda llegue a nuestro pue­
blo? Porque supongo que todos los grupos antifas­
cistas estarán de acuerdo en reconocer que, si los 
e$pañoles demandamos ayuda para: 'acabar con 
él· fascismo éspañol a todos 1os países y pueblos 
amantes de la libP-rtad, no la pedimos para éste ü 
otro grupo determinado, sino para todos ·l~ antifas­
cistas, para nuestro pueblo en general. 

Y la situación• en que se encuentran ·las fuerzas 
democráticas españolas, divididas en mil agrupa­
ciones que se combaten entre sí, no permite -hay 
que decirlo sinceramente- nj exigir apoyo, ni re-: 
cibirlo, en la medida que es -necesario,. para liqui..: 
dar al falangismo, porque los pueblos a quienes· 
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cada uno de estos grupos se dirigen se pregun.­
. tarán, y con razón, ¿son ustedes verdaderamente 
los representantes del pueblo español, o son los 
otros? -

Y, en la duda, la solidaridad internacional anti­
fascista para con el pueblo español no se ofrece ni 
se da, ni en la medida ni en el volumen que esto 
sería posible si los demócratas españoles hubiése­
mos sido capaces de establecer la unidad y de for­
mar un solo frente antifascista para la ayuda en el 
interior, y para la exigencia de ayuda en el exte­
rior. 

Teniendo ésto presente, el Partido Comunista de 
España se ha esforzado en unificar todas las fuer­
zas antifascistas españolas en el interior de Es­
paña y fuera de ella; y con este deseo de terminar 
con la división de los españoles y de dar una re­
presentación legal a las _fuerzas antifascistas es­
pañolas, hemos declarado públicamente estar dis­
puestos a apoyar al último Goberno del Dr. Ne­
g?Un como una de las formas de dar viabilidad a 
la unión de la democracia española para la lucha 
P1r la reconquista de la República -

A costa de grandes esfuerzos, -que en el inte­
rior de España nos han costado vidas preciosas, 
y en el" exterior un trabajo incansable y paciente-, 
hemos logrado poner en marcha la Unión Nacio­
nal como expresión del sentimiento de unidad 
combativa de nuestro pueblo. 

Frente a nuestra conducta y a nuestras realiza­
ciones unitarias se han levantado otros grupos que 
esgrimen qsimismo la bandera de la unidad, dan­
do vida, cuando ya la Unión Nacional estaba en 
marcha, a u.na nueva ·Agrupación a.ntHascista. 

Y aunque es un tanto incomprensible que, ha­
biendo ya un movimiento que, en cierta médida, 
representaba las diversas tendencias ·antifÓscistas, 
se cree otro -simiJar, abrorrémdose funciones y repre-

- -8-. 



sentaciones que no entra en nuestro '1nimo discu:: 
• tir, como no nos duelen prendas y lo que verdade~ 
ramente nos interesa es llegar a la unidad,. estamos 
dispuestos a ponernos de acuerdo con los amigos 
de la Junta de Liberación, para crear un solo orga­
nismo de unidad· y de lucha de los antifascistas 
españoles. 

Nosotros insistimos en la necesidad · urgente de 
la . unión de las fuerzas antifascistas españolas so­
bre la base de un programa de acción y de lucha 
que nó trabe ni entorp~zca el desarrollo ni la per­
sonalidad de cada grupo, organización o partido, 
pero que obligue a todos a luchar por la realiza­
ción de los ·objetivos libremente aceptados. 

Nosotros estamos dispuestos a trabajar por crear 
lln solo organismo de unidad y de lucha, fundien­
do en· un solo movimiento las fuerzas de Unión Na­
cional y las de la Junta de _ Liberación y todas las 
fuerzas antifascistas sin exclusión. 

Queremos acabar con el' franquis!I).o, queremos 
sacar a nuestro país de la postración en que se 
encuentra, queremos · abrir para los millones de 
hermanos nuestros, despojados por el falangismo 
de todo derecho y de toda libertad,. caminos lu­
minosos de bienestOlI', de paz, de alegria; de tra­
bajo digno y humano, queremos en una palabra 
"revalorizar" España, hacer que nuestro pueblo 
ocupe el lugar a _que tiene derecho, por su his-: 
toria y por su lucha, entre los pueblos libres del· 
mundo. . 

Para esta gran obra de justicia y de renaci­
miento político,• económico e histórico de nuestra 
Paria, no es suficiente el esfuerzo aislado de un · 
Partido_ o de una clase, sino la suma de energfas 
de todas las capas sociales, progresivas y demo­
cráticas. 

Y ante los que pretenden dar una salida a la 
situación actual a espaldas del pueblo; con el pre-
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texto de evvar derramamientos de- sangre, decla­
ramos que esta salida antipopular no va a evitar 
la ludha. La va a hacer más sangrienta. Porque, 
si bien estamos de acuerdo en que el espíritu de 
venganza no es un buen consejero para el resta­
blecimiento de la paz y la convivencia entre los 
españoles, de antemano afirmamos que no renun­
ciamos a la justicia, y que, mie_ntras no sean cas­
tigados los responsables de la política terrorista 
falangista y _los ejecutores de esta política de ase­
sinatos y de crímenes, ·no habrá posibilidad de 
crear en nuestro país ningún régimen estable ni 
duradero. 

Sobre la base del castigo a los culpables de la 
guerra y de los crímenes 1ascistas, surgen y se 

- consolidan gobiernos democráticos de Unión Na­
cional __ en la mayoría de los pueblos de Europa. 

España no será una excepción, si no se quiere 
perpetuar la triste historia de un país que, pudien­
do por sus riquezas, por su importancia estratégica 
y por la laboriosidad. de su pueblo, ser una po­
tencia de primera categoría; ha sido hasta ahora 
la "cenicienta" de Europa y un peón secundario 
eri el ajedrez de la política internacional. 

-Hay que revalorizar España, repito. Y esta re­
valorización internacional de nuestra Patria sólo 
podrá • lograrse con la extirpación del fascismo y 

. la reacción, por medio de un régimen verdadera­
mente democrático y español, cimentado sobre la 
unidad de todas la'3 fuerzas antifascistas y sobre 
la libertad de todos los pueblos que componen el 

~ Estado español. 

París, 4 de junio de 1945. 
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A_locución· en _el primer -
Con.greso de la lJnió·n de 

Mujeres Francesas 
(Celebrado en París los ellas 18 y 20 de Junio) 

Amigas y camaradas: 
1 

Os quiero hablar empleando vuestro idioma, -
aunque hable mal el francés- pensando- que µie 

.entenderéis mejor si me expreso en un francés ma-
lo que si fuese en un buen español. . 

Quiero que mis primeras palabras sean un . cor­
dial saludo, con el deseo de que vuestra confe­
rencia tenga el éxito que merecéis por vuestro tra­
bajo y vuestras luchas, por vuestra abnegaci6n y 
vuestra unidad. 

Estamos reunidas aquí después de haber reco­
rrido un largo camino de sufrimieritos, después da 
combates sangrientos y encarnizados dados por los 
Ejércitos Aliados y por el pueblo francés unido en 
el glorioso . Movimiento de Resistencia contra los 
odiosos .invasores hilerianos, pero, sobre todo, gra­
cias al esfuerzo gigantesco, sobrehumano y heroi­
co del Ejército Rojo y del pueblo soviético que han 
sostenido la carga más pesada en la lucha por el 
aplastamiento del enemigo de la libertad de todos 
los pueblos: el hitlerismo bestial y sangriento. 

Camaradas y amigas: Pienso que no estaría mal 
recordar el pasado, este pasado aún tan cercano y 
que ya ciertas • gentes quieren olvidar. Hay voces 
que se levantan, que dicen: ¡Bastal Recordad los 
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sufrimientos. 1Bastal Recordad el pasado. 
Nosotras, las mujeres, las madrés, las hijas que 

hemos visto caer a los nuestros, que hemos vivido 
los ·sufrimientos de nuestra Patria, no tenemos mie­
do de mirar frente a frente el dolor. No podemos 
olvidar porque olvidar es traicionar. Si olvidamos 
el pasado traicionaríamos el recuerdo de los que 
han caido con gloria en los campos de batalla, de 
todos los que han caído, con honor y dignidad en. 
las cárceles y los campos de concentraci6n. No po­
demos olvidar, porque olvidar sería un crimen, ol­
vidar sería dejar las manos libres a los que pien­
san y hasta hablan ya de empezar nuevas guerras 
de agresi6n. 

Hoy, más que nunca, las mujeres y .los pueblos 
deben de estar vigilantes y activos porque el fas­
cismo ha sido aplastado militarmente pero, todavia 
no está destruido. 

Más que nunca nosotras, mujeres, comprende­
mos lo que significa la democracia; para nosotras, 

_ hoy, el verdadero dem6cr:ata es e1 que lucha con­
secuentemente contra el fascismo, no con palabras, 
sino con hechos porque las palabros no tienen nin­
gún valor si no se encuentran acompañadas por los 
hechos. 

Os quiero recordar, queridas amigas francesas , 
que muy cerca de nosotros, al otro 1ado de los Pi­
rineos, hay un régimen fascista; hay un foco de gue­
rra y de fascismo. Mientras al otro lado de los Pi­
rineos exista el régimen franquista, no os podréis 
inclinar con tranquilidad sobre las cunas de vues­
tros hijos porque de!ante de vosotras se levantará 
siempre la sombra de la guerra y de la muerte. 

Las mujeres de España, esas mujeres heroicas y 
admirables que fueran las primeras en luchar con­
juntamente con los hombres por 1a liberación y la 
Independencia de su Patria no se sometieron; si­
guen luchando .hasta la liberación de su Patria. 
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Nosotras, mujeres españolas, no hemos aceptado 
la legalidad fascista que nos fué impuesta por los 
ejércitos hitlerianos. Hemos luchado ayer, lucha­
mos hoy y lucllaremos mañana. , • 

En el fondo de nuestro corazón está vivo el re­
c~erdo de todo lo que habéis hecho por nosotros, 
de todo lo que hicieron las mujeres francesas por 
las mujeres y los niños españoles. 

Nosotras, las mujeres españolas, no olvidaremos 
las pruebas conmovedoras de solidaridad y ayuda 
que nos fueron dadas por las jóvenes de Francia 
y por todo el pueblo francés que hacía suya la 
causa del pueblo español exigiendo cañones y 
aviones para defender la República Española, en­
tre tanto los gobiernos munichistas estaban prepa­
rando la derrota sangrienta de Francia. 

En los días de nuestra guerra hemos visto, lu­
chando a nuestro lado hombres heroicos de to­
dos los países, encuadrados en las gloriosas Bri­
gadas Internacionales, hombres que han derrama­
do su sangre en las trincheras de Madrid, de Gua,. 
dalajara, de Jarama de Teruel y del Ebro. Hemos 
sentido muy cerca el calor de la solidaridad de to­
dos los pueblos que veían en la defensa de la Es­
paña Republicana la defensa de la Paz y de la se­
guridad de su propio país. 

Hoy, no pedimos ni cañones ni aviones. Os pe­
dimos que ayudéis a nuestro pueblo eri su lucha 
contra el verdugo Franco, el último lacayo de Hi­
tler. Os pedimos que, en todas partes donde exis­
ta una mujer francesa, haya una mujer que de­
fienda la España Republicana, que ayude al pue­
blo español a conquistar su libertad. 

Ni la Paz, ni la segurdad, ni la tranquilidad de 
Francia podrán estar consolidadas mientras ·F.spa­
ña sea un foco-del fascismo. 

Muchas entre vosotras, mujeres francesas ha­
béis conocido cómo luchan los españoles, esos es-
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pañoles que los reaccionarios fascistas han califi­
cado de bandidos rojos. Habéis visto cómo esos 
hombres que los capituladores • encerraban en los 
campos de concentración, han luchado con las ar­
mas en la mano, cerca de vuestros "maquisards", 
por la liberación de Francia, por la defensa de 
vue~tros hogares y de vuestra libertad, im.primien­
do con su sangre y con sus sacrificios una amistad 
firme entre ]os dos pueblos._ 

En nombre de esa amistad marcada con la san­
gr.e, os pido, una vez más: ayudar a nuestro pue­
blo a reconquistar su libertad. 

No quisiera terminar mi intervención sin dedicar 
algunas palabras a la propuesta que se hizo, des­
de esta tribuna por una mujer francesa, la señora 
COTTON. Estoy de acuerdo con su propuesta a 
propósito de la creación de un Comité de Iniciati­
va para la coordinación del Trabajo y de la lucha 
de las mujeres en la escala mundial Estoy de 
acuerdo que este Congreso de las Mujeres France- . 
sas sea el núcleo de un Movimiento Mundial de las 
Mujeres, de todas las tendencias y de todas las 
clases sociales, porque para la defensa de los de­
rechos de las mujeres, para la defensa de la Pa­
tria, para la defensa de la libertad y de la demo­
cracia, todas las mujeres nos podemos unir sin que 
la diferencia de clase de ideas políticas o religio­
sas, sea uh obstáculo. 

¡Mujeres de Francia1 Os agradezco vuestra par-
ticipación en la lucha contra los invasores hitleria­

nos que han sido también el apoyo principal de 
los verdugos del pueblo español. Os agra'' ezco to­
do lo que habéis hecho por nuestro pueblo. 

1 Mujeres francesas] . ~delante por una Francia 
libre, por una Francia democrática1 

tAdelante en la · lucha por la unidad y la liber­
tad de los pueblos y por el aplastamier,ito definiti­
vo del fascismo1 
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A los guerrilleros 
españoles en Francia 

A los camaradas guerrilleros españoles que han 
participado en la liberación de Francia. 

Queridos camaradas: Muchas son las pruebas 
de afecto y de adhesión fraternal que de vosotros 
he r·3cibido, y que agradezco con toda mi alma. 

Pero lo mejor que yo -he encontrado al llegar a 
Francia desde la Unión Soviética, ha sido el ba­
lance de vuestras actividades combativas, de vues­
tra firmeza a todo lo largo de los años de dura ex­
patriación, y vuestra fidelidad a la · causa de la li-

. bertad y de la democracia. 
Al cumplirse el primer aniversario ·de la libera­

ción de Toulouse y qel . sur de Francia, en cuyos 
combates tan activamente habéis participado, yo 
os envío, camaradas, mi saludo cordial de comba­
tiente y de camarada:. 

Dura ha sido la prueba que . hemos pasa<;io, y 
no pequeña la aportdcióri de sangre y de • heroís­
mo que 01 la victoria de la causa de la libertad he­
mos ofrendado. 

Pero así como el roble se yergue mós firme y 
altivo después de la tempestad que desgaja sus 
ramas y arranca sus hojas, así nosotros, después 
de los sangrientos combates en los que cayeron 
nuestros mejores, nos mantenemos en pie . sin clau­
dicar, sin desmayar y dispuestos a . recorrer hasta 
el fin el áspero camino que· aún nos queda, hasta 
llegar ·a la cumbre de la liberación definitiva de 
nuestro pueblo y de nuestra patria. 
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En estas horas de legitimo gozo triunfal, recor­
demos a nuestros héroes y a nuestros mártires, a 
los que cayeron gritando su fe y su _confianza en la 
victoria. 

Recordemos a los que cayeron luchando en las 
trincheras de la libertad de España; a los qÚe ca­
yeron, con el pensamiento puesto en la patria le­
jana, en las heladas estepas de nuestra entrañable 
Unión Soviética; recordemos a los que sucumbie­
ron en las prisiones y en los campos de concentra­
ción de España, de Francia, de Africa y de Alema­
nia; recordemos a los bravos camaradas que jun­
to a vosotros-y en las filas de los "mqquisards" lu­
charon con honor y cayeron con gloria. 

Inclinemos un momento, ante nuestros muertos, 
nuestras banderas,. banderas de lucha, de dolor y 
de sangre; banderas de gloria, de amor al · pueblo 
y· de odio a sus opresores•, y con ellas en alto de 
nuevo, marchemos adelante por el camino de la 
unidad hacia los combates decisivos que han de li­
berar nuestra patria. 

Os estrecha fuertemente las manos, vuestra ca­
marada. 

DOLORES mARRURI 

Toulouse, 17 de agosto de 1945. 
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Por la -q,nidad y la lucha 
hacia la victoria d·e la 

República 
Nueve años han pasado desde aquel 18- de ju-· 

lio en el que una sublevación militar fascista, or­
ganizada e impulsada por Alemania e Italia que 
preparaban la agresión a Europa, estalló con inusi­
tada violencia en nuestro país. 

Los militares sublevados y las fuerzas reaccio­
narias que se amparaban tras ellos, no confiando 
en sus propias fuerzas, ni mucho menos en el apo­
yo popular, se lanzaron a la lucha contra las insti­
tuciones republicanas y contra el pueblo, al grito 
hipócrita de "lViva la Repúblical" • 

Mas la sangrienta farsa de la pretendida: defen­
sa de la República iba a durar muy breve tiempo. 

Si el 18 de julio de 1936, los sublevados fascis­
tas proclamaban que su objetivo era "la luch<;x con­
tra el comunismo" que amenazaba la República, un 
mes más tarde afirmaban que de lo que se trata­
ba realmente era de restaurar en EspcÍña las ins­
tituciones monárquicas tradicionales que la Repú­
blica había liquidado:~ .. 

Sin embargo, · esto fué también rectificado en 
abril de 1937 pop Franco, al declarar abiertamente 
que la sublevación tenía por .. 9bjeto la ins-taurCI­
ción en · España de un régimen ÍOS¡cista, similar_, _a 

' los existentes en Italia y en Alemania. . 
Esta declaración, acompañada del decreto· .de 

unifioacióni de todas las fuerzas de derechas, civi­
les y !!lilitares, bajo_ el programa de Falange,. _fué 

I' 

( v/ ~ 
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impuesta por los alemanes,. cuya decisiva partici­
pación en la. guerra contra la República les daba 
derecho a exigir e imponer condiciones a sus cóm­
plices falangistas. 

Lo que los fascistas españoles no se atrevieron 
a declarar hasta varios meses después de su cri­
minal sublevación, es decir, cuando sabían que 
contaban con la complicidad de la reacción inter­
nacional expresada en la política de "no interven­
ción' ·. había sido denunciado a las pocas semanas 
de comenzada la lucha por el pueblo . es¡:xmol y 
sus -organizaciones representativas. "No es uno 
guerra civil :rr, :is, lo que ensangrienta nuestra Pa­
tria -declaraba a mediados de Agosto el Partido 
Comunista de,España y con él las restantes 1uerzas 
antifascistas de nuestro país- sino una guerra de 

• liberación contra los invasores fascistas alemanes 
e italianos". 

Y aquella verdad que no quiso ser oída por los 
gobernantes muniquistas, la proclamaba. cínicamen­
te el . general .alemán Reichenau cuando afirmaba 
.,-ante el Estado Mayor alemán- que "el signifi­
cado supremo de nuestra intervención en España 
reside en que. nos hemos pqdido estqblecer sobre 

:-las 1-íneas estratégicas vitales de Francia e Inglci:-
• t~rra, y ·gracias a nuestras posiciones en España, 
nos encontramos en una situación favorable do;rni- • 
nqndo los puntos vitales de esta región estráté-

,, 
gica... . . 

:· . No-era menos explícito Goering .escribiendo e~ 
: el "National Zeitung", en junio de 1938: "En -el. Óe$­
te de -Europa, sobre la frontera de· los Pirineos, ha 

,surqido un Estado Nacional aliado al Eje Romci:­
Berlín; este Estado e~ el más, rico de Europa en ma- , 
terias --•pri:mas • necesarias para.· una guerra moder-

" na... , 
, • A las dedaraoiones -de : los .jefes fascistas, al~­
manes e italianos, que consideraban la guerra de 
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España como una guerra propia, Frc;cnco el misera­
ble instrumento de los dictadores, respondía con­
firmando su dependencia directa de las potencias 
ex.tranjeras fascistas. Era en los . trágicos días de 
la. ~da de la capital santanderina, cuando Fran­
co tel~grafiaba a M ussolini para agradecerle la 
pa:tticipación de los ejércitos italianos en la gue­
rra de España. "Cúmpleme la -satisfacci9n,, -de­
da Franco en un telegrama dirigido a Mussolini-, 
de tener a mis órdenes. las valerosas tropas legio­
r..c:rias que acaban de entrar en Santander . en es­
trecha colaboración y fraternidad con las tropas 
nácionales". 

A este telegrama respondió Mussolini: "Me sien­
to particularmente dichoso, de que las tropas le­
gionarias italianas hayan .prestado durante diez 
días de duras batallas uña contribución poderosa 
a la victoria de Santander, y que esta contribución 
encuentre hoy por vuestro telegrama el reconoci­
miento ambicionado. Esta fraternidad de· armas. 
para siempre íntima es una garantía de la victo­
ria final que liberará a España y al Medí terráneo 
de toda amenaza a nuestra civilización común .. . " 

"El asno, frota al asno", se dice en España pe­
ro en estas felicitaciones entre los criminala~ que 
ensangrentaban nuestra Patria, podía encontrarse 
la clave del verdadero significado de la subleva­
ción militar fascista de 1936, en nuestro país. 

No éramos solos á: comprender las maniobras 
de la sublevación que se trataba de enmascarar 
con ]a bandera del anticomunismo. 

El propio Churchill en un discurso pronuncia­
do en Manchester, el 9 de mayo de 1938, expresó 
la preocupación que la sangre de España le cau­
saba. "La agonía cle la guerra civil prosigue -dijo 
Churchill-; de haber sido solamente una disputa es­
pañola, sostenida por los españoles, hubiéramós po­
dido alejar la mirada de sus horrores, pero la des-
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vergonzada intromisión de las potencias dictatoria­
les con tropas organizadas y montañas de arma­
mento bajo la falaz máscara de la "No Intervención' · 
ha dado a la lu.cha mayor ·amargura y un signifi­
cado que se extiende, más allá de la Península es-

- 1 " pano a . .. 
. No, no era una guerra civil más, la guerra ini- ~ 

ciada en España el 18 de julio de · 1936. Era el co­
mienzo de la segunda guerra mundial, era el co­
mienzo de las bárbaras agresiones fascistas contra 
los pueblos democráticos de Europa. 

Sin la participación de Italia y de Alemania, en 
la lucha contra la República Española, el pueblo 
español hubiera obtenido rápidamente la victoria 
sobre . los sublevados, como la obtuvo en las prime­
ras• semanas de la sublevación en los centros fun­
damentales del país. 

España fué el primer pueblo agredido por Hi­
tler y Mussolini; España fué el primer país aue vió 
sus ciudades arrasadas por la aviación alemana e 
italiana; España fué la primera nación que cono­
ció la guerra totalitaria que no establece diferen­
cias entre el frente y la retaguardia; Espafia fué el 
primer pueblo que conoció las ejecuciones en rriasa 
de la población pacífica, ejecuciones realizadas por 
los chacales falangistas amamantados en las ubres 
de la loba italiana y de la hiena de Beriín. 

Y si es verdad que fué en España donde Hitler 
r,udo colocar el primer rrohierno marioneta a sn ser 
vicio, como contrapartida honrosa, 1ué el pue½lo es­
pañol -y ese es nuestro orgu1lo y nuestra más cara 
ejecutoria- el1 primero en verter su sanr:rre n....,r Ja 
libertad; fué el primero en levantarse con las ar­
mas en la mano a. cerrar el paso al avance del fas­
cismo .. . Más de un millón de muertos dimos a la 
caKsa de la lucha contra el aqresor fascista. 

Esto nos da derecho a mucho; nos da de:recl-to 
et exigir que 1a política de los grandes países de-
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mocrátic.os hacia la Españq:. falangi$ta sea revisa­
da. No . es .pósible admitir que las democracias que 
acqban de obtener una vi<;:torio decisiva sobre este 
manantial del fascism9,_ cuyos· can~és ·se extendí~ 
por . toda Europa, dejen subsistir el régimen fran­
qµista, creación evidente del hitledsmo , alemán y 
del fascismo italiano. No es posible admitir, ya que 
ello entrañaría no sólo una .burla sanglienta a los 
sacrificios de nuestro pueblo, sino la quiebra de los 
principios por los· ·cuale$ tantas vidas han sido sa­
crificadas en todos los países, que para la España' 
fascista haya por parte de .ciertas grandes poten-' 
cías, una bula de perdón, de tolerancia y apoyo. 

'El que la lucha armada del pueblo español con­
tra los agresores fascistas terminara hace seis años. 
no puede significar de modo alguno' aceptación de 
los hechos consumados, ni ·mucho menos· del reco­
nocimiento de ]a legitimidad del régimen franquis­
ta, cuya instauración fué debida fundamentalmente · 
a las armas hit'lerianas, como una necesidad de] 
hitlerismo en la preparación de _su agresión a to-. 
dos los pueblos de Europa. 

La gran Unión Soviética y México han tenido 
esto presente al negarse rotundamente a recono­
cer al régimen franquista. Otros países america­
nos han roto sus relaciones-con la España de Fran­
co. Se c;;omienza a hacernos justicia, pero es ne-

. césario que se nos haga ~ompleta. 
•• Somos los primeros resistentes en Europa y ni 
renunciamos a este título glorioso ni · consentiremos 
que $ea olvidado. 

La democracia mundial tiene una deuda con 
la República Española, y esa deuda debe ser sa­
tisfecha ayudando a 1 pueblo español a recuperm 
su Reoública, la del 14 de abril, la República que 
advenía apoyada por el fervor popuJar; la Rer.::ú­
blica que llegaba a barrer de la .faz de' España e] 
moho y la roña de siglos y a abrir las ventanas de 
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nue~trá Patn'1 al aire fresco· y vivificante de ·· fa de- ~ 
mocracia. 

No exigimos nada que no sea justo; queremos 
reconquistar 1o que es nuestro, lo que se nos -arre: 
bató por la violencia, lo que se concedió al fascis- : 
rrio arrancándoselo al pueblo español,. y no sólo: 
éon la intervención italo-germana sino con la com~ 
plicidad de ciertos países democráticos, a través de 
la malhadada política de "No Intervención", que · 
era una intervención descarada en favor. de -los : 
ó:gresores fascistas. 

No invocan:ios solamente nuestro derecho; apé­
lamos también al juicio de los pueblos, que des- · 
pués de nosotros han sido víctimas de las agresio-
nes fascistas; apelan1os al- pueblo inglés • que ho 
sentido bien de cerca las consecuencias de la polí­
tica de "No Intervención", en lo$ terroríficos bom­
bardeos de sus ciudades por la aviación alemana;­
apelamcis • al pueblo • francés, al pueblo americano y " 
a todos los pueblos del ·mundo, amantes de.la líber -: 
td:d para que exijan de sus Gobiernos la ruptura 
de relaciones con la España franquista y la ayudá 
ctl pueblo· español para recuperar las libertades per­
didas y restaurar el régimen republicano demoérá- • 
tico_ que el fascismo destruyó. • _ 

Los-pueblos que: para vencer al fascismo, han 
tenido que realizar los terribles sacrificios que lo 
guerra ha impuesto, no pueden consentir que esos 
sacrificios sean éstériies y lo serían si en España 
perviviese el actual régimen fascista que sirve de 
cobertura y amparo a la canalla hitleriana huída 
de los diferentes países de Europa, que prepara 
nuevas agresiones contra la se9urdad de los pue­
blos. Estos, que ·tanto han sufrido, son los más in4 

teresados en que la JX!Z lograda sea una paz dura­
ble. Pero la paz no podrá ser qsegurada, mientras· 
que en ese rincón del mundo que se· llama España 
franquista quede subsistente, quede en pie, un avis.-.-



pero de . ~onspiraciones, de provocaciones y agre-
siones fascistas. • 

Este derecho a la ayuda de las naciones demo­
cráticas que nosotros conquistamos en una lucha 
armada de cerca de tres años, no debe hacernos 
qlvid~ que no basta tener razón; que no es sufi­
cie~te -estar asistidos de todos los derechos para 
hacer triunfar una causa justa. 

Hay que tener fuerza· para hacer valer el de­
recho, para defender la razón que nos asiste; es ne­
cesario ser ·fuertes para ser tomados en considera-. , 
c1on. 

Siendo· fuertes en potencia, somos débiles en 
realidad, porque no hemos sabido anteponer a las 
pasiones personales, q los iritereses de capilla o de 
grupo, el interés supremo de España. 

Con vistas a la liquidación de esta situación, 
los comunif:tas nos hemos e3forzado en crear las 
bases de una Unión Nacional amplia,. incluye·ndo 
en ella todas las fuerzas republicanas y antifascis­
tas. Cuando se trata de la salud de la Patria y de 
los intereses vitales del pueblo, [os antagonismos 
que existen y que existirán siempre entre ia_s fuer­
zas que representan ideologías e intereses distintos, 
ijo ·pu~en constituir, bajo ningún pretexto, motivos 
para: ··negarse a la formación de un frente nacional 
c:ritifascista que ponga fin a la trágica situación de 
nuestro país . • 

En 1a · hora actual, esgrimir incompatibilidades 
~rsonales o políticas para obstaculizar la forma­
'clón de este frente nacional antHascista, no sig­
nifica sok.rmente mezquindad de espíritu e' incapa­
cidad para dirigir, sino desprecio absoluto a los 
sufrimientos del pueblo y apoyo dire·cto al frahquis-

. . - . ' 

mo. 
·No · renunciamos, los comunistas, a ninguno de 

nq~str_o~ principios, ni . pedimos a los 1emás que 
renu;n_~en q los suyos. Ali01I1za, pactos; ac:11erdc-~ <=:~:-



tre fuerzas distintas sobre motivos concretos, .no, 
entrañan en absoluto dejación y abandono de pro­
gramas propios. La alianza entre las grandes po­
t.encias democráticas tan distintas entre sí como la 
gran Unión de Repúb1icas Socialistas Soviéticas, .la 
vieja Inglaterra y los jóvenes Estados Unidos, no . ' 

han hecho perder a los unos ni a los otros, ninguno 
de sus. rasgos específicos. 

Los resultados de esta aliOirlza están a la vista: 
la derrota militar hitleriana, la liberación de los 
pueblos sojuzgados por el fascismo; la instaura­
ción de regímenes democráticos en los países que 
fueron satélites de Hitler y la creación de un Orga­
no de S~guridad Internacional que puede garan­
tizar l_a consolidación de la paz para un largo pe­
ríodo de tiempo . 

Y, sin referirnos a ejemplos ajenos: ¿Es que, 
hubiera sido . posible la resistencia 'popular ante 
la agresión fascista y la creación de1 Ejército Repu­
blicano, ni ·el mantenimiento de una lucha tan des­
igual durante 32 meses, si no hubiera existido lo 
unidad en nuestro país? . 

¿Qué esta unidad tenía defectos .. . ? tDe acuer­
do1 ¿Qué era insuficiente? Absolutamente cierto y 
sentido por todos,. como se demostraba en los es­
fuerzos del Gobierno por hacer más amplia la uni­
dad nacional, esfuerzos que se condensaban en los 
"Trece Puntos" del último Gobierno de la Repú­
blica, del Gobierno de Negrín. 

Si tantas pruebas tenemos de la ~ficacia de lci 
unidad ¿por qué retrasar por más tiempo la rea­
lización de esta unidad, tan . profundamente sen­
tida y deseada por todo ei pueblo para acabar con 
el franquismo y restablecer en nuestro país un ré., 
gimen republicano, democrático, sobre ba~es fir-
mes y seguras? . 

A pesar de todas las dificultades y los obstácu­
los, que las maniobras de los agentes de Franco, lo 

• 
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demagogia y kc irresponsabilidad levantan en el 
camino-de la unidad,¡ el Partido Comunista de Es­
paña seguirá luchando . por lograr la Unión Na­
cional de las fuerzas antifascistas tanto en el interior 
deU país como fuera de él. 

Sin. esta unidad no hay posibilidad de lucho 
eficctz contra Franco, ni autoridad para demandar 
y recibir ayuda de los pueblos¡ y países democrá­
ticbs. 

Pasó la¡ Conferencia de San Francisco sin que 
los republicanos españoles hayamos aprovechado 
como hubiera sido posible esta Conferencia, de 
haber estado unidos, unión que hubiera permitido 
presentar ante los de-legados de todos ios países 
democráticos, las reivindicaciones de la . España 
Republicana, no a través de los, distintos grupos 
republicanos españoles, sino por medio de la le­
gítima representación de la República Española, 
que ostenta ell último ·Gobierno legal de la Repú-
blica. ' 

Cueste lo que cueste, hay que logTar la uni­
dad nacional, que nos permita presentar, ante e] 
mundo,. las exigencias a que nos da dei:echo la 
aportación de sangre que el pueblo español hizo 
a la detensa de na democracia y en la lucha con­
tra el fascismo . 

Que este 18 de julio, noveno aniversario de lá 
gesta heroica -de nuestro pueblo, recuerde a todo~ 
que nuestra Patria está encadenada, que nuestro . 
país vive oprimido por un régimen fascista, que 
nuestro pueblo sufre, que en España no hay ni 
libertad, ni justicia, ni democracia. 

Que todo hay que reconquistarlo y esto no 
será posible sin Id unidad combativa de todas las 
fuerzas honradamente republicanas y democráti-
cd:; . , 
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El P.· S. l.J. de Cataluña, 
exi-g_enci-a revolu.c"ionaria 
del .desarrollo democráti -;. 

co catal.án 
Tierra fecunda en rebeldías populares y en 1u­

·chas . heroicas del ·· proletariado, emporio y centro 
de la industría en la península, ha sido Cataluña 
cuna y hogar del movimiento societario español . • 

. La -hi$toria de las luchas del proletariado en 
España _ en [a última mitad del siglo pasado y en 
los primerós lustros de ·este siglo, está saturada de 
las luchas del proletariado catalán, cuya organi­
zación sin.1.ical fué la más potente y combat'i~a· de 
:la ,península. . 

Y si -en Cataluña faltó como fuerza dirigent~ 
.de la: clase obrera catalana un Partido revoluciona­
rio que hubiera hecho más positivo y ·_eficaz el .es:. 
fuerzo de su potente organización sindical obrerq. 
.es.ta falta no hay que buscarla . como han tratadc 
·¿e hacerlo . algunos . . en el "apoliticismo" que no 
exi9ti(> _· nunca entre 1os obreros catalanes, porque 
_sµ _ repulsa a participar en la política -·a1 uso ero 
._u_ná manera . "especial" de hacer política~ síno ·eñ 
la equivocación de los viejos· ·dirigentes socialistas, 
que en lugar_ de elegir éomo centro· fundamental ··cie 
sús . a9fiyid9-des [a capital indusfrial ·qúe poseía el 
-i:i_úcleo -fµndamen~al é;lel proletaria~o, fu~ a esta~ 
blecérs·e· ·en· el centro ;:olítico del ·país, · en Maarid, 
con evidente perjuicio para el movimiento obtéYo 
español que ha sufrido durante largos años las 



.consecuencias de esta debilidad o error· inicial de] 

. Partido Socialista Obrero en sus primeros traba­
jos -por. el despertar clasista del proletariado. • 

El Partido Comunista de España se esforzó. 
desde su advenimiento a la. vida política en nues­
tro país, en crear en Cataluña un Partido :qiarxisto , 
catalán, el Partido Comunista de Cataluña, que 
.ocupase e1 lugar que no supo o no pu~o ocupar en 
los años en que esto era fundamental, el Partido 
.Socialista Obrero Español. 

Veinte años de abnegados, esfuerzos · de lo:: 
comunistas -catalanes, de hombres . como Arlandi5¡ 
Sesé, Desiderio· Trillas, Valdés·, etc., en los .qu:e • o 
.pesar-del heroísmo. y de la abnegación de -nuestro:: 
camaradas,, fueron cometidos no pocos errores, 
originados unas veces por el sectarismo, por la in­
comprensión otras, y a veces . también por la pene­
tración • de • la ideología burguesa · separatista en 
las filas del Partido Comunista de ·Cataluña, no 
dieron · el fruto que era de esperar en relación con 
la necesidad de crear este Partido marxista de1 
proletariado en Cataluña. 

Mas, lo que no pudo hacerse en veinte años de 
trabajo y lucha,. en los que no pocas veces se ju­
garon la vida y la libertad nuestros · camaradas, 
·fué una realidad cuando [a cobarde agresión falan­
gista hitleriana a la· República Española y a su 
régirrien democrático, ponía· en peligro no sólo le 
existencia del régimen republicano sino [a libértad 
y la ·vida del · proletariado español y de sus fuer-
zas más conscientes y combativas. • • • 

Existían en Cataluña cuatro partidos obrero~ 
que se esforzaban en -llenar esta • necesidad de ló 
'existencia: ·de un pártido del proletariado catalán 
para dar un contenido no sólo ·rebelde sino revo­
hidonario a las luchas: de la o1ase obrera catalana. 
- - Estos Partidos eran: El Partido Comunista: de 
Cataluña: la Unión Socialista de Cataluña; -la Fe-
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derqción Catalana del Partido Socialista ObrerG 
f;spañol y el Partit Catalá Proletari, que ya antef 
de la $µblevación falangista habían establecido y 
mantenían cordiales relaciones. 

__ Esto era comprensible: compuestos los cita­
dos partidos por hombres de honda raigambre de­
mocrática y de limpio historial de lucha democrá­
tica~ sus inquietudes sociales les habían llevado o 
~tudiar las teorías marxistas-leninistas-stalinistm 
y los métodos revolucionarios que se desprenden 
de estas teorías . • 

En ellos había arrai,gado con fuerza la idea de 
que_ sólo la existenci(l de un Partido del proletaria­
do dotado cte una teoría revolucionaria justa, con 
una disciplina férrea y una unidad orgánica ---Y 
pOilítica inquebrantables, era posible dar al movi­
miento obrero catalán la capacidad y la fuerzo 
necesarias para transformarse en el eje del movi-
miento político y social de Cataluña. • 

_ Y lo que antes de la sublevación era anhelo la­
tente en la conciencia patriótica de ias m~as pro­
letarias y de los dirigentes honrados de esos Par­
tidos, en las condiciones creadas por la subleva­
ción fascista, se convirtió en un hecho real de im­
pcrtancia histórica tro-scendentdl. 

Cuán sentida era la necesidad de crear e} 
Partido del proletariado catalán, se pµso de mani­
fiesto en el impetuoso crecimiento del Partido for­
·mado por-la fusión de los cuatro partidos pro1eta­
rios y que tomó el nombre de· Partido Socialista 
Unificado de Cataluña . 

En el momento de la fusión apenas reunían 
los cuatro partidos poco más de seis mil afiliados . 
Al año y medio de su creación los efectivos del 
P -S . U. de Cataluña llegaban a sesenta mil miem­
bros con una decisiva influencia en la Unión Ge­
neral de Trabajadores Catalana que agrupa.be 
unos quinientos mil afiliados. 
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El crecimiento del P.' S . U . era bien explicable.· 
Atendiendo a la llamada angustiosa de Cataluña 
y España, profundamente heridas y amenazadas 
en su existencia por la sublevación fascista del 18 
de Julio de 1936, el P. S. U. volcó sus actividades. 
sus .esfuerzos, St?- entusiasmo y su energla hacia 
los frentes donde se decidía el porvenir libre de 
Cataluña y de España. • 

Y el P. S. U. siendo un Partido proletario po1 
excelencia,. no se encerró en los limitados marcos 
de los intereses de clase,. sino que se convirtió 
prácticamente en el defensor de los intereses de to­
dOS; los patriotas, en el defensor de los intereses vi­
tales de Cataluña. 

• Los positivos efectos de la unificación de los 
cuatro Partidos proletarios, reafirmó en los dirigen­
tes y en las masas del P. S . U. el sentido de la uni­
dad; y venciendo dificultades que a veces parecían 
illS;uperables, crearon el primer Comité de Enlace 
entre las· fuerzas populares de Cataluña, sobre la 
base de un programa de rea1izaciones prácticas 
~nmediatas . ~ 

Y o no quiero en este IX aniversario del 
P . S. U ., hacer un examen de todo su trabajo, · de 
sus acieTtos y de sus errores, que también los hu­
bo, sino destacar lo que ha tenido de positivo, la 
formación del · P. S_. U . y el gran porvenir·que le es­
pera en las futuras luchas por el desarroU,o demo­
crático de España y por la liberación social y na­
cional de Cataluñ(.t . 

La experiencia de estos nueve años de comba­
te demuestra qu~ el proletariado y el ou.eblo ca-­
tolán pueden tener confianza en la direcd ón del 
P . S. U .; en el profundo espíritu combativo y disci­
plinado de sus afiliados y sobre todo en el 2entido 
político, realista, profundamente jmpregnado - de 
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un amor- a Cataluña y a su clase trabajadora, de 
su SecretO!iO General, el querido amigo y car11cra­
da _Comorera. • 

; _La · 1uch~ contra liranco ,y por la reconquistó 
de la · Repó.b,ic:a plantea ante las fuerzas polí_ticas 
y. sindicales de España · y de Cataluña tareas de 
enorme ·res¡;)Onsabilidad. La fundamental entre 
ellas, ·es la d·e lograr la coordir:iación de ·los esfuer­
zos de todos los sectores, grupos· políticos y orga­
riizacion·es antifascistas para dar el golpe decisivo 
cil f alangisJJio . 

"' • Rechazar todo lo que sea motivo de discordia, 
para mantener y consolidar aquello que nueda 
servir :¡:x::rra establecer y desarrollar la unidcrJ, tal 
debe ser la norma orientadora del P . S . U . de Cata­
~uña. 

_El · convencimiento de que la teoría marxista, 
por la que nosotros nos guiamos, es la única Justa 
y la seguridad de que esta teoría es la sola que 
puede orientar y conducir a los pueblos por rn­
minos de salvación y de libertad, como se d.e­
muestra en el grandioso ejemplo de la Unión So­
viética, no debe servir para menosprec:Lar a: lG.s 
otras fuerzaR que piensan de diferent -~ manera q'...le 
nosotros, no debe servir para aislarnos ni hacer de 
nosotros_ fanfarrones y pedantes orgullosos . 

\ Una_ iqea justa llevada hasta el absurdo con el 
pretexto de defenderla, o planteada a destiempo, 
de manera _sectaria u oportunista se convierte elki 
misma en un absurdo . 

En nuestras relaciones con las diversa-:; fuerzas 
del campo proletario o democrático debr '""lOS se! 
flexibles. y transigentes en todo aquello que no afeo. 
te a ros principios fundam·entales de puestros Par­
J. ºd ll OS. 

El , marxismo no es · un -dogma, ·sino un quk:1 
.parq Qa acción, nos han enseñado .nuestros gl"an 
des maestros y orientados por el marxism~) esta.-
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mos obligados -a• estudiar las condioiohes -en qüe 
ha-de desarrollarse nuestra actividad; ,p.:rra · déter~ 
mi~ar con mreglo a la situctción. concreta, 1os-·cá­
minos-y los -medios precisos para hacer. triunfar 
nuestras ideas, siendo lo suficientemente ágiles pd­
ra cambiar -estos medios -y estos -camine 3 cuando 
las situaciones cambien. 

No es de analogías y de paralelos hist6ricC$ 
de donde debemos deducir la línea de conducta a 
seguir, sino de las condiciones que nos rod'3an . 
Nuestra política no se basa en citas y sentencias 
aisladas o en fórmulas muertas, que hacen de la 
teoría una cosa estática y anquilosada, sino que 
se enriquece y se forme: cada día con la experien­
cia práctica no sóio d9 los aciert03 sin~ también 
de los errores. 

Sl Partido Sccialista Unificado de CC1tal'-4r:1, 
creció rápidamente porque su poa_rica fu,~ Justa; 
porqne su actuación correspondía a l:1 situac~ón 
real de Cataluña, que obligaba a todas las fuer­
zas honradamente patrióticas y democráticas a vol­
cm sus esfuerzos sobre los frentes, a dedicar sus 
actividades a la lucha para salvar la República y 
la inde~ndencia de Cataluña y- de España. 

En las nueva~ condiciones, cuando se trata· de 
conquistar las libertades perdidas y de restablecer 
la República · y de unir para aa realización de esta 
gran tarea histórica las fuerzas antifascistas de Ca-­
tal.uña y España, el P. S . U. puede y debe ser en 
Cataluña el núcleo unificador del movimiento · de­
mocrático y antifascista. 

Que la experiencia del ayer heroico y glorio­
so de1 P . S . U. sea el estímulo para las asperas y 
penosas tareas del momento actual. Y sobre esa 
solera de lucha y de actividad combativa de:-1 Par­
tido del proletariado de Cataluña, dirigido por 
hombres· de la firmeza revolucionaria y patriótica 
de Juan Comorera, Rafael Vidiella, José Moix y de 
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tantos otros, e inspirados en las teorías manpstas­
. leninistas-stalinistas, se levantará mañana el gran 
_Partido Unico del proletariado catalán que estre­
chamente . unido al proletariado español,. ser~ la 
garan.tía del íortalecimiento y desarrollo de una 
verdadera den1ocrada en Cataluña y en EspCTfia. 
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Por un Gobierno de , 
coalición nacional 

Le resolución de la hi~tórica ConfeTencia de 
Po'-sdam cerrando a España de Franco el acceso 
a la comunidad internadonal de las nacicnes, ha 
quebrantado profundamente la estabilidad del fran­
quismo, facilitando en alto grado la lucha del pue­
blo español contra sus npresores. La nueva ola de 
terror desencadenada en estas últimas semanas y 
que se extiende particularmente sobre !Jadrid, Euz­
kadi y Cataluña, donde han sido1 detenidos cente­
nares de ciudadanos sospechosos de hostilidad al 
franquismo, evidencia el temor de la camarilla do-

• minante a una sublevación popular que barra del 
sue16 de España la basura falangista. Por otra 
parte, la agitación existente en los circulas monár­
quicos, donde precipitadamente se ultiman los pre­
parativos de una: intentona monárquica para im­
pedir que el creciente de~contento de todas • las 
fuerzas antHranquistas facilite el desencadenamien­
tQ de la lucha popuJar por la República, es una 
elocuente demostración de la descomposición de'1 
franquismo y de la imposibilidad de sostener mu­
cho tiempo e1 tinglado falangista. 

Tcdos los esoañoles,. dentro y fuera de España, 
sienten que se aproxima la hora de la soluci6n tan­
to tiempo esperada y se aprestan para intervenir 
-:Jctivamente en el desarrollo de los acontecimieri­
too. Las fuerzas republicanas, en un(! alentadora 
unidad de voluntades, han 'celebrado en México 
una reunión de los · Cortes Españolas para elegir 
_Presidente de . la República y poner en m?ircha ·1o·s 
,. : . . . . ' .'·. 
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organismos constitucionales de ésta. La democracia 
mexicana ha rodeado de atenciones y honores a 
los representantes de la democracia española, alen­
tándolos a proseguir por el camino de la unidad 
como prenda de futuras victorias. 

¿ Qué quieren y a dónde van los españoles re­
publicanos? ¿Qué características va a tener el Go­
bierno que los republicanos españoles se den, y 
qué fuerzas han de participar en él?, se han pre­
;Juntádo con cierta preocupación amigos y enemi­
'gos.. • Con acertado criterio el Sr. Martínez Barrio, 
ya· Presidente de la RepúbH.ca, ha respondido a 
estos interrogantes: "El Gobierno que se forme será 
un ·Gobierno de Concentración Nacional, que abar­
·gue todos los grupos leales representados en -lás 
Cortes de la República, así como todas aquellas 
fuerzas nacionales· que tienen arraigo e11 el país 
y que por voluntario alejamiento carecen de repré­
sentación- parlamentaria. Deberán también-·estar re­
presentados quÍ'enes sin pertenecer a organizacio­
ries políticas ni sindícales simbolizan -valores · in­
te_l~ctuales y morales de la Patria. Deberá ser un 
·Gobierno que teriqa autoridad y que cuente con 
el apoyo ·de todos". • • 

Sirt embargo, las cosas han ocurrido un poco 
diferentemente, #ya que e1 Gobiern·o que se ha 
constituído, despuési de la declinación de poderes 
del Sr . • N eqrín _ no es en modo alguno un Gobierno 
de ·- cocrlición Nacional, sino que· ·es, . incluso, -mas 
resy-ingido que el úÍÜmo góbierno republicano y 
Jo 011e tr'}_'a r1,.,, oositivo, la vivificación de las ins-
• tiÚ1ciones reoublicanás, queda -desvalorizado con 
ltr creación de un Gobierno sin la necesaria base 
populqr y co:r;nbativa desde el momento de su apa­
rición en Ja :oalestrá nolítica -

Nosotros, comunistas, no tenemos ninquna in­
corn;oo.til:>i:Jida<l con el Sr. Giral, demócrata bien co­
nocido por el importante papel que jugó como Tefe 
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• del Gobierno republicano en los primeros meses de 
nuestra· g-uerra 1iberadora, facilitando el desarrollo 

-_ de la resistencia y el · armamento del pueblo, para 
_.hacer frente a la! agresión fascista; pero es un he­
-cho, con _el que no podemos estar de acuerdo, que 
~n el Gobierno que actualmente preside,. faltan las 
. fuerzas fundamentales en que ha de apoyarse el ,. 
régimen republicano: falta el Partido Comunista; 
falta el Partido Socialista, aunque en el Gobierno 
haya socialistas tan destacados como el Sr. de los 
Eíos y el Sr. Jiménez de Asúa; no está ni la Es- . 

-querra ni el P. S . U. de Cataluña, y faltan igual­
mente, los representantes de las dos grandes Cen­
trales Sindicalo.c; Obreras; faltan1 en una palabra, 
los partidos y organizaciones que fueron el alma 
de la resistencia republicana frente al criminal con­
tubernio hitleriano-falangista, resistencia, cuya va­
loración y significación internacionales han sido 
-~crecentadas en estos terribles años de guerra que 
acaba de terminar con la capitulación del -agresor 

. japonés.· La• ausencia de estas fuerzas en un Go­
bierno que se da como -tarea la organización de. la 
-lucha por el establecimiento de la República, no 
· puede por menos que inspirar cierto recelo entre 
los hombres que luchan en el interior del pqís y 
que pertenecen precisamente a esas organizado-
. nes y partidos ausentes del Gobierno. La compo­
·-sición estrecha del actual Gobierno ho puede des-
. oertar entusiasmo· entre las masas populares y de­
_mocráticas de otro países, cuya ayuda será nece-
saria para Nevar a buen fin la reconquista y c~~­
solidación de la República democrática, y se co­
-rre-el riesgo de una .nueva escisión que .hay que 
imr.edir, porque eIIo significaría una verdadera ca-

• tástrofe en el desarrollo de la lucha contra.,el fran­
_quismo . · 

Los comunistas, el Partido Socialista y c.tr . .:_2 

imbOrtante sectores obreros . y republicanos han d~-
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.\ . . 

fendido y apoyado el Gobierno presidido por el 
Dr: N egríp porque él representaba el espíritu de 
resástencid de nuestro pueblo y la legitimidad re­
publicana y constitucional. Apoyar al Dr . Negrín 
no era simplemente apoyar a una personalidad de 
estas o las otras características,. sino apoyar una 
política: la pólítica de la resistencia y de la firme­
za frente a:l fascismo y de· la estricta legalidad re­
i::ublicana . 

En el nuevo Gobierno se ha prescindido de todo 
lo que de cerca o de lejos se relacionase con el 
anterior, que era el último Gobierno legal de la 
República. ' 

¿Significa ésto un cambio de la política de in­
transigencia ante el franquismo o se trata simple·­
men-te de un mal entendido entre los diversos. gru­
:ros republicanos? Y o recuerdo a todos la respon­
sabilidad qüe contraen ante España aquéllos crue 
ponen obstáculos a la formación de un amnlio Go­
bierno de Concentración Nadonal. • Serfa" absurdo 
pretender la unanimidad sobre todas las cuestio­
nes, pero sí puede lleqarse al acuerdo sobre los ' 
problemas fundamentales, si en la defensa d9 los 
intereses republicanos no intervienen media,.;fones 
ni inqerencias extrañas a los intereses vitales de 
nuestro país . 

¿Es que no hav pasibilidad de que las f,,P.r7.ás 
que están en el Gobierno v Jas aue nos hallmnós 
fuera nos séntemos alredP.dor de la misma :n1esa 
para Joarar un acuerdo dP.finithro sobre Ja fn-rma­
ción del Gobierno que ha de dh·irrir la luc},a r.rinfra 
el franquismo y reemnlazar al Gobierno frary,.,.111s­
ta hasta qUP. el pueblo pueda expresqr libremente 
su vnluntad? • : 
• El 'nronio Sr . · Gir-al.· con~iderando la dehqirl.ád 

de su Gobierno, ha der.lc-rrorl.o que éste, en· ~,, ·for­
ma actual, no es dp,f;T';fr1ro. sino provi::;il'"'T'lal, 

, abriendo con ello _la posibilidad de un nuevo plan-
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teamiento del· problema. El Gobierno actual debe­
rá presentarse a las Cortes para ser refrendado e 
·rechazado por éstas, el 1 o. de Octubre, y · aún en 
el supuesto de que contase con una mayoría, esto 
no puede satisfacer al Sr. Gira! porque, en el me­
jqr de los casos, esa precaria mayoría no cambiaría 
en nada la re'1ación de fuerzas en que se apoyo 
·su Gobierno. Sólo con la estrecha colaboración de 
todos los sectores anti·fascistas, representados en un 
Gobieno ~e Coalición Nacional, puede dirigirse lo 
lucha que ha de abocar al derrumbamiento del 
ÍTanquismo, y hablar en nombre de las fuerzas~­
tifranquistas españolas. Este Gobierno deberá te­
ner un programa. No basta las generalizaciones so­
bre la Constitución de 1931, que en principio es 
acatada por todos, ni tampoco las reiteraciones so­
bre la evitación de derramamientos de sangre, co­
mo si Franco no estuviese derramando a torrentes 
la sangre de1 pueblo y como si los republicanos 
hubiesen sido los iniciadores de la sublevación de] 
18 de Julio . 

Se necesita: algo más concreto, y si bien le 
responsabilidad de la política de un Gobierno re­
cae, dé manera general, sobre e-1 Jefe de éste, en 
las anormales condiciones en que el Gobierno re­
publicano tendrá que actuar, ¿no sería conveniente 
seguir el ejemplo dado p6_:r a,lgunos países de Eu­
ropa, Checoeslovaquiá e Italia, entre otros ( y se·­
ñalo dos ro.ses de dHerentes características) en 
los cuales,,. al lado del Presidente del Gobierno · hay 
vario& vice-Presidentes . cqparticipantes en la res­
ponsabilidad quberriamental? ¿No podría ser éste 
una manera de arreg1ar diferencias? 

Esforcémonos en buscar los más eficaces pro­
cedimientos para loqrar el entendimiento, árran­
cando pretextos a ciertos amiqos qüe se parapetan 
en la desunión de los españoles para no hacer na­
da en nuestro favor; creemos las condiciones pa-
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ra abocar y consolidar, en -un futuro inmediato, la 
Repúblioo: y lá democracia en España . - • 

i.os coII_1unistas no somos -incompatiples mc;m 
que con 10s fascistas culpables de la ruina y de la 
miseria de nuestra Patria, con los responsables del 
dolor y del sufrimiento de nuestro pueblo: Sobre 
l.a base de la unidad de todas las fuerzas antifasr 
_cistas estamos dispuestos a colaborar con todos los 
-que honradamente deseen participar en la restau­
ración de las libertades democráticas basadas en 
la Constitución de 1931, destruídas por él falangis­
mo. Hay que rformar urgentemente un verdadero 
Gobierno de Coalición Nacional, no sólo para dar 
una dirección a la República, sino porque su for­
_mación es el hecho que puede determinar el le­
vantamiento de una gran oleada de entusiasmo 
combativo y de unidad entre las masas popula­
res en el interior de -Esroaña . ... 

La formación de un Gobierno con tales carac-
terísticas movilizará los inagotables recursos de 
energías y heroísmo que hay en la entraña de nues­
tro pueblo, sin lo cual no podemos pensar en po­
ner fin a la tiranía franquista . Nuestra unidad en 
la emigración pondrá en marcha dentro de Esp:1• 
ña las fuerzas que han de rescatar. la República. 
El olvido o menosprecio de esta cuestión funda­
mental puede hacer infecundos esfuerzos y pro• 
pósitos de cuya buena fe no dudamos, pero en po­
·lítica no cuentan las buenas intenciones, sino lo~ 
~echos . 

. París, 4 de septiembre de 1945. 
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Saludo al mitin de Madi: 
son Square de ,Nueva fork 

Saludo con emoción y gratitud a las masas 
democráticas, leales amigos de los republicanos 
españoles, reunidos • en el gran mitin de Nueva 
York. El pueblo españ,ol, el primero en_ luchar con­
tra el ·fascismo, continúa,. después de la victoria de 
las Naciones Unidas, sujeto a la opresión y san­
griento terrorismo de la Falange franquista. Los va­
lientes, comisarios del Ejército Republicano Santia­
go Alvarez y Sebastián Zapirain, estc;m amenaza:. 
dos de muerte al igual que milláres de sus compa­
triotas. • La solidaridad internacional de todos los 
pueblos libres que apoyan la heroica lucha de1 
pueblo español puede derrocar · a los · verdugos fas~ 
cistas. Ha llegado el mom·ento en que todos los • 
amigos de la; República Española deben intensifi­
car sus ·actos de solidaridad para · salvar a Alva­
rez y . Zapirain y poner fin al terror frcinquis~a. Ro­
gamos a todos -los gobiernos· . democráticos que 
rómpan sus relaciones diplomáticas con Franco·, 
y ~on e~lo ayuden al pueblo español a darle fin 
y restablecer el régimen republicano legal. . Os 
envío _ ~is _ más¡ fervientes buenos deseos por el 
éxito de vuestra generosa campaña. 

París, Septiembre de 19.45. 



Discurso pronunciado en 
París el 5 de Octubre 
iPueblo de Paris1 iDelegados a la Con1erencia 

Sin.dicaíl Mundial} ¡Camaradas y mnigosl: 
La grandiosidad de este acto de afirmación 

democrática y de solidaridad para con el pueblo 
·español evidencia de manera elocuentísima cuán 
profundamente enrctizados en el corazón del pue­
blo francés viven el amor a la libertad y el cariño 
hacia el país hermano, hacia la España heroica, 
hacia la España mártir bajo la tiranía de Fran­
co, hacia la España que fué el primer resistente 
en la lucha de los pueblos contra los agresores 
fasci~as. ( Grandes aplausos . ) 1 

Con hondísima emoción, ·con emoción imposi­
ble de dominar, porque ella nace, no de una jm­
presión momentánea y pasajera, sino de doloro­
sos recuerdos de un pasado reciente de tremendas 
luchas y de sangrientos sacrificios, vengo esta no­
·che ante vosotros a exponeros las demandas da 
la España que no se ha sometido, de la España que 
lucha, de la España que vive con la esperanza de 
ver florecer de nuevo, en la patria pisoteada poi 

·1a bota fascista, la libertad y la democracia. 
(Aplausos . ) 

Pero antes de exponeros estas demandas e~ 
necehtrrio recordar, porque existen gentes emne­
ñadas en olvidarlo para justificar posiciones reac­
cionarias gemelas a la ·"no intervención", lo que 
para el mundo significó la querra y la resistencia 
d~l pueblo español desde 1936 a 1939 . 
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La guerra de ~~pafía fµ~ el primer episodio q.e 
la segunda guerra mundial, de esa terrible ca­
tástrofe provocada por 'la banda de criminales hi­
tlerianos, que ha llevado • a millones de hogare~ ~l 
hambre y la ruina, el dolor y la muerte. 

• Con la agresión a la España republicana, aus­
piciada por una sublevación fascista, Hitler inicia­
ba el sangriento ciclo de sus¡ agresio:qes a los pue­
blos libres de Europa. 

LOS ESP~OLES RESISTEN 

La sublevación de los generales españoles el 
18 de julio de 1936 colocó al pueblo espallol ante 
una encrucijada histórica, frente a la cual había 
que decidirse con audacia. O someters~ sin resis­
tencia, dando una fá._cil victoria al enemigo y !ari­
zando sobre la historia; de nuestro pueblo un bal­
dón de ignominia y de cobardía, o aceptar la lu­
cha sin reparar ni en la desigualdad de los me­
dios ni en 10s tremeridos sacrificios que habría que 
realizar. 

Y el pueblo español no vaciló; como en Sa­
gunto y como en Nu:r:nancia, como en Zaragoza y 
en Bailén, como en Madrid y en el Bruch, como en 
tantos, y tantos momentos de nuestra historia pa­
tria, el pueblo español se decidió por la lucha, pre­
firiendo los combates y la muerte por la libertad 
al sometimiento vergonzoso y resignado al des­
potismo fascista. (Grande y prolongada ovación.) 

¿R~dordáis, amigos y camaradas-? El mundo, 
acostumbrado a una política de vergonzosas clau­
dicaciones ante el fascismo .. hizo un gesto de asom­
oro . . . ¡Los españoles resistenl 

i Y era verdad] Los españoles resistíamos v ob­
teníamos victorias como la? de }.1adrid, -Guadalaja:-
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r-a~ ,:reruel, Brunete, _Belchite, el Ebro>.·. -(Gr-andes 
aplausos.) 
• - - • Los pueblos se ponfan en pie para asomarse 
poi encima de Jos Pirineos a contemplar el .desigual 
combate entre un pueblo, al que la política de "no 
intervención" defaba desarmado, • y las potentés 

, fuerzas . de la coalición internacional fascista. 
Los, simples nos decían Quijotes. Los canallas 

nos llamaban bandidos, como bandidos Hamarían 
más tarde a los patriotas de Yugoeslavia y Grecia, 
como llamarían bandidos a ·los giloriosos "maqui­
sards'' franceses1. (Aplausos.) 

Pero nosotros luchábárnos con nuestra verdad 
a. cuestás. Para ·nosotros, como para: todos los de­
mócratas sinceros del mundo, era claro que en 
Éspaña se libraba una batalla de trascendencia in­
ternacional. .Que _en España se decidía la paz o lct 
guerra,· 1a suerte y los destinos de Europa y del 
mundo. 

• Y nosotros queríamos ganar la paz; queríamos 
ganar al fascismo · aquella batalla, para iinpe_dir 
que otros pueblos fueran sacrificados. . 

Mas, frente a nuestra decisión, se levantaban 
los apaciguadores, se levantaban los "no interven­
cionistas"; se levantaban los que trataban de crear 
bloques occidéntales cimentados sobre la vergüen­
za de· la :"no intervención" y sobre Munich; blo­
ques - óccidéntales • • éontra . sus propios pueblos·, 
bloques occidentales en benefid0 de la réacción y 
de los agresores fascistas . (Ovación.) • 

·Y·entonces, como ahora, y cbmo siempre cuan,. 
do se trata de defender una causa justa, una voz, 
potente y viril, se elevó en defensa de la República 
española, sobre las cobardías y las bajezas¡ de los 
gobernantes que se negaban .a cumplir sus com­
promisos con el legítimo Gobierno de la República. 

Fué la voz .de Stalin (Enorme ovación. Vivas o 
Stalin. y a ~a ,Unión Soviética), la voz del hombre 



g~e ha sido .. ~l-alm(l 9-e la resi9tencia y de la vic­
toria sobre el _hitl~~tsm(), __ deol_arando . públicome.nte 
que, "la liberación • de. España- de- sus opresores 
f<;xscistas Y1 reac,C3onarios n9 era un ·a§urtto privati­
vo de los españoles,: sino la causa cd.e toda la Hu-
mcmidad. avanzada y progresj_ va" . -
• Lo que no quisi~:ron eptender los gobernantes 
apaciguadores, lo entendieron l_os pueblos . 

· Sobre España se volcó, junto- a la solidaridad 
del pueblO' soviético, 1a solidaridad de los traba­
jadores de todos, los países, -la solidaridad de -los 
mejores hombres de cada país . 

ERAN. LOS REPRESENTANTES DE LOS P~LOS 
QUE NO QUERIAN SER ESCLAVOS 

. En impulso de incomparable grandeza, vinier 
ron a ·luchar a nuestro lado franceses y polacos, 
yugoeslavos y checoeslovacos, búlgaros y ruma­
nos, ingles~s y americanos del sur y del norte, ita­
lianos y alemanes. 

• Pero estos hombres no aportaban cañones ni 
aviones, ametralladoras ni tanques, como los Ejér-: 
citos que habían enviado Hitler · y Mussolini. • 

Estos: héroes, que Hegaban a compartir nuestra 
suerte y nuestras penalidades, no eran enviados 
por las Gobiernos. que capitulaban ante Hitler : 

• Eran 19s representantes de ·los pueblos- que no 
querían ser · esclavos. Y · nos traían el don incom­
parable de su coraje y de su decisión, de su san­
gre y de su vida, ·para defender la libertad de· Es~ 
paña, que· entonces era iouaiT que defender su 
patria contra los aqresores fascis~as. (Aplausos . ) 

En aauella fragua de herofsmo y de sacrificio 
que ·fué la lucha de1 ·pueblo español ·se . forraron 
hombres con temnle de acero de los cuales nos sen­
timos oraulilosos • por considerarlos entrañablem-en: 
te nuestros . Los coronelef . FabiE;:n y Roy Tanguy.., 
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jefes de la insurrección de París,. fueron héroes de 
nuestra guerra libertadora. ( Grandes aplausos . ) 

Entre los patriotaS' palacos que han dirigido 
k:r lucha de su pueblo contra los invasores alema­
nes, están los hombres de Ja brigada Dombrosky . 

Entre los guerrilleros búlgaros que han partici­
,. pado activamente en la lucha nacional contra los 

hitlerianos, estaban los hombres que habían com-
J:x¡tido en España. • 

Los rumanos del bataHón Ana Pauker han si­
do y" son los animadores del movimiento democráti­
co de Rumania. 

Entre los guerrilleros de Checoes1ovaquia ha­
bía muchos que participaron en la guerra de Es-- • pana . 

Los combatientes de la Brigada Lincoln, ingle­
ses y americanos, en dondequiera que se_ hayan 
encontrado, han luchado con la misma decisión 
y audacia I con que lo hicieron cuando lucharon a 
nuéstro lado en los campos y trincheras de Es!)CI~ 
na . 
; • . • A la cabeza de los bravos guerrilleros que han 
liberado el norte de italia estaban los antiguos ga­
ri,baldinos, dirigidos por el gran luchador antifas~ 
cista Luigi Longo,. el comisario Gallo . (Grande!: 
aplausos. ) • 

Los hombres de Tito, el jefe glorioso de la Yu~ 
goeslavia multinacional (Gran ovad.ón); los jóve­
nes jefes del movimiento liberador de Yugoeslavid 
han sido, en su mayoda, combatientes en las filas 
de· la libertad del Ejército republicano español. 

ANTFS QUE VARSOVIA ESTA GUERNICA 

Tres años duró nuestra lucha. Tres años de gi­
gantescos esfuerzos; de combates incesantes, de 
ba+a11as encarnizadas, que costaron al pueblo es­
pañol más de un millón de muertos . 
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En España,. por primera vez en la historia de 
los pueblos, se puso en práctica la guerra totalita­
ria. 

Y antes que Varsovia está Guernica; antes que 
A~sterdam están Madrid y Barcelona; ap.tes qu13 
el martirio de Lídice es~á NuQes. Precediendo q] 
dolor y la ruina de Europa, están la ruina y el do­
lor de España. (Grandes aplausos.) 

Con nuestra resistencia retrasamos .el ataque 
bestial de las hordas nazis a •los pueblos, pacíficos 
de Europa . .. 

Los tres años de nuestra resistencia hubieran 
podido ser decisivos para el rearme de los ¡:sJados 
democráticos, para que éstos hubieran podido rom­
per la espina dorsal al hitlerismo apenas hubiese 
intentado agredir a otros pueblos. . 

Pero se prefirió seguir otro camino: el camino 
de las concesiones a Hitler, el camino trágico y san­
griento que ha conducido a aos pueblos a la pa­
vorosa conflagración que acaba de terminar con 
la capitulación del agresor japonés . • 

La derrota de la República española no fué 
solamente resultado de la intervención militar ale­
mana, sino también consecuencia de la política de 
"no intervención" de los países democráticos. 

Pero nitJestra derrota no era solo la derrota del 
pueblo español. Era la derrota de la democracia 
internacio1)al, era· la primera victoria de Hitler so­
bre los países democráticos. 

Y al tratar ahora de resolver los problemas de 
la postguerra, los problemas qu~ ha creado la gue­
rra que comenzó, no en 1939 con la agresión a Po­
~onia, sino en 1936, con la agresión a la República 
española, no es posible desconocer o disminuir el 
problema español. (Aplausos. ) 
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.>: - LAS : DEMOCRACIAS-EST-AN EN. DEUDA ---CON 
_ EL PUEBLO ·ESPA&OL 

--, _ • -Hablar de inhibición en las· cuestiones del ac~ 
-tua!l -régimen español es continuar con la -- política 
t.d.e "no intervención", que tan funestos resultados 
ha tenido para todos los países. · 

Tolerar la- existencia del franquismo, con el 
~pretextó-· de evitar -una guerra civil, pretexto falso 
-a · todas luces, es ·aceptar como ·norma de derecho 
internacional la política fascista de los hechos con-
-sumados . • 

Ayudar al pueblo español a : liberarse de la 
tiranía franquista es, al mismo tiempo que. una obra 
·de justicia-· histórica, una necesidad internacional . 
(Grandes aplausos .) • 

La política de "no intervención" até' de pies y · 
manos íl.á República española y -facilitó el triunfo 
-del fascismo. De baluarte de la démocracia, Es­
paña: 1ué convertida en vasallo de Hitler. Dejó -de 
ser un pueblo libre para vivir bajo --él signo de las' 
flechas y el -yugo de· las escuadras de-asesinos fa­
-ldngistas amaestrados por la Gestapo. 

España, · que ·era un Estado democrático _.en 
donde ·diversas nacionalidades que lo integran eti­
,cónttabari posibilidades para su desarrollo, es hoy 
: ún país fdscisla donde se asfixia la: personalidad y 
-las libertades de Cataluña, de Euzkadi y de Gali­
CJ.a . 

__ La España de Franco ;es una_ inmensa cárcel, 
.santificada por modernos inquisidores, bajo cuyo 
.so_mbra • protectora trata el fascismo español _ pe 
~ocultar sus crímenes, haciendo aparecer a la igle­
rsia • :eatólica cómplice de su política terrorista, -sip 
que las jerarquías· eclesiásticas hayan elevatjo su 
voz contra tamaña monstruosidad . -

En la España de Franco, no sólo se aprisionan 
los cuerpos y se destrozan las vidas . En la Espa-
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ña de Franco :Se pisote<l11 las conciencias. 
La pervivencia de la España franquista es uno 

aqienaza permanente para la paz, y no tanto po;r 
la propia fuerza del fascismo español como por las 
fuerzas reaccionarias internacionales que le pro­
tegen y se sirven de él para sus siniestras maqui­
_naciones pontra la · seguridad de los pueblos. 

Dejar subsistente el actual régimen español es 
dejar un puente tendido entre la paz democrática 
y las nuevas · provocaciones fascistas . (Grande~ 
aplausos . ) 

La destrucción. del fascismo español no es una 
cuestión que . afecta solamente a los intereses del 
pueblo españól,- sino a todos los demócratas y a 
todos los países : -. . 

Los dolorosos sacrificios • que .los pueblos han 
tenido que realizar en la guerra resultarán "inútiles 
si en Europa se dejase subsi~tente un régime1.1 co­
. mo el · franquista. ·· 

Y si es bien cierto que corresponde a los -espa­
ñoles el -acabar .con el ·franquismo, y en este sen­
tido orientamos· nuéstra. lucha, no es -menos cierto 
que las democracias -~stán en deuda para . con el 
pueblo español. · . Nosotros pedimos que-se .pague 
esa deuda ayudándonos a hacer de España un 
. país democrático'. ( Grandes y pro}ongados aplau­
,sos.) • -· 

:NECESIDAD DE UNA-·ACTITUD -RESUELTA FRENTE 
AL ULTIMO :REDUCTO HITLERIANO EN- EUROP~ 

. . ' :- . ·. . ·' . ·::· ~J 
• Con- profundo agradecimiento hemos . c:onocidp 

los españoles demócratas las resoluciones de · San 
· Francisco y las-decisiones de Potsdam, negando a 
. la ·España · de Franco, por su • origen hitleriqp~, el 
. acceso a la·: comunidad internacional • de ¡~ I?:Q-
1cioríes . · · ·-- · - ·· · · · ·· · 

Desgraciadamente, no podemos .decir gu~. ·10 
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política que actualmente se sigue con España esté 
a tono con esas decisiones. Por el contrario, está 
más• bien en contradición, y esto permite a Franco, 
no sólo mostrarse· arrogante, sino burlarse de todo 
el mundo, declarando irónicamente que está dis­
puesto a democratizarse . ( Grandes aplausos. ) 

La úriica gran potencia que, fiel a su polítiea 
de • ayuda a los pueblos qúe luchan por su li­
bertad e 1ndependencia, ha mantenido y mantiene 
una actitud inflexible contra Franco y su régimen 
fascista, es la Unión Soviética, el gran país: del 
Socialismo triunfante. (Gran ovación.) 
• El puebJo español desea ver a las otras gran­
des potencias, Estados Unidos e Inglaterra, y a to­
das las naciones libres que aún no lo han hecho, 
tomar la misma actitud resuelta que el Gobierno 
de la Unión Soviética frente al último reducto hi­
tleriano en Europa. (Aplausos.) 

Mientras Franco se "democratiza", como en 
los rnejores tiempos de la euforia hitleriana, en la 
Es•paña de Franco se continúa persiguiendo a • 1os 
republicanos como si el "caudillo" seudodemócrc;:t­
ta gozase de -qna bula: especial para continuar su 
'política terrorista y antidemocrática . 

1 . . 
-CRECE LA -HOSTil.lDAD AL FRANQUISMO Y SE 
EXTIENDE EL MOVIMIENTO DE GUERRILLEROS 

La victoria de las Naciones Unidas· sobre el 
hitlerismo ha estimulado la resistencia del pueblo 
español. De punta a punta de- España crece lo 
hostilidad al franquismo y se extiende el movimien-
, fo de guerrilleros. • 

Las acciones de éstos se multiplican, y Franco 
: no puede ya silenciar, como lo hacía hasta aquí, 
lci existencia de los querrilleros, contra los ~ales 
están movilizadas todas las fuerzas armadas de la 
• España falangista. · • 
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·, _Se tvichc{ en 'Extremadur~ y se · 1ucha en Anda­
lucía, se· lucho: en Madrid y se lucha ·en Asturias, 
se lucha • en Aragón y se lucha eri C'..ataluña, se· 
l~ch.a en Castilla y se lu,cha en Galicia. (Gran ova-
ción.;} ! 

• Sin embargo, sobre la!. lucha del pueblo espa­
ñol . existe una conspiración del silencio fraguada 
por los que tienen interés en mantener el régimen 
franquista . 

El pueblo .lucha y odia a Franco y su Falange 
con todas las potencias de su alma. Hace apenas 
un ~es, los periódicos españoles se vieron obliga­
dos a publicar una referencia sobre el combate 
sostenido por las fuerzas armadas franquistas con­
tra un grupo de guerrilleros en Málaga, los cua­
les; se hicieron fuertes en un reducto roqueño que 
los sicarios falangistas hicieron saltar con dinami­
ta, ante la jmposibilidad de, romper la resistencia 
de aquellos héroes, que prefirieron morir mejor que 
entregarse. (Prolongada ovación. ) 
• En las ciudades, los patriotas asaltan los loca­
les falangistas y ajusti'.cian a los jerarcas asesinos, · 
como acaba de suceder en Madrid . 

Y como estos héroes hay millares que en to­
das las_ sierras, en los pueblos y en las· ciudades 
españolas mantienen en alto la bandera de la Re-
pública. • 

MIBNTRAS ALVARE'l Y ZAPIRAIN NO SEAN 
CONDUCIDOS A UN PAIS LIBRE, SU VIDA 

ESTARA EN PELIGRO 

Para intentar abatir la resistencia popular, que 
crece por todas partes, la policía franquista ha 
desencadenado una nueva ola de ~rf:ecuciones, 

• deteniendo a centenares de republicanos en Ara­
gón y Cataluña, en Andalucía y Extremadura, en 
Asturias y en Euzkadi, en Galicia y en Madrid . 
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' 
Enti:e. esos detenidos, se encuentran dos hé-

roes de· la guerra d~ España, dos abnegados com-. 
bati~ntes del Ejército republicano" español: 

Santiago AFvarez., el comisario del .So. Cuerpo 
de Ejército, cubierto de gloria en el Ebro y en Te­
ruel, en Brunete y en Belchite, en Madrid y en 
Sierra Pandols. 

Sebastián Zapirain,. el comisario <;iel Ejército 
que en Guadalajara inflingió a los italianos uno. 
terlrible derrota. _ 

Santia-go Alvarez y .Sebastián Zapirain son 
ardientes patriotas a los que se ha detenido en Es­
paña, donde habían regresado cl.esde la emigra­
ción; están en riesgo de ser ejecutados, por lo que 
ellos han sido y han representado en la lucha de 
nuestro pueblo por su libertad e independencia. 

Las detenciones de Santiago Alvarez y Sebas­
tián Zapfrain han despertado la indignada protes­
ta de todos los que en el mundo aman la libertad. 
En América,· en Europa y en Africa, las fuerzas más 
amplias y representativas están movilizadas para 
arrancar a . nuestros dos camaradas de manos de1 
verdugo. . 

DíCI$ pasados el. doctor Amézaga, ; I?r~sidente 
del Uruguay, ha pedido a Franco la . libertad . de 
Santiago Alvarez y Sebastián Zapirain~ ofreciéndo­
les · asilo en su país. ( Gran ovación . ) 

Este ~esto generoso, que no olvidaremos ja­
mós. indica el-camino a seguir para poner a salvo, 
efectivamente, a estos dos grandes patriotas. Mien­
tras Santiago Alvarez y Sebastián Zapiroin no sean 
arrancados a las manos de Franco y conducidos o 
un pa~s libre. su vida estará en peligro . • • • . • . . / 

·Mucho · se ha hecho, pero ··hay que hacer tnás 
para lográt la liberación, no · sólo de ellos, sino 
de todos lós •• aue todavía, después: de seis años de 
hctberse termfr1ado kr g_uerra, están en · las· cárce·­
les de ·. Franco por la causa honrosa" de haber. de-
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fendido la independ~ncia de España y -la legitinii- -
dad republicana frente á : los invasores -extranjeros 
y- ·sus lacayos-nacionales. (Grandes aplausos-.) 

AYUDAR AL PUEBLO ESPAROL ES -UNA IVJEDID.A 
DE SEGURIDAD INTERNACIONAL 

Ayudar al pueblo español a liberarse del fran­
quismo es no sólo 0Jna reparación histórica· a lo 
tremenda injusticia cometida con la "no interven­
ción", sino una medida de seguridad internacional. 

Porque la -España de Franco no es sólo una 
cárcel para los españoles, sino que es hoy más 
que nunca, y a pesar de todas las maniobras mo­
narquizantes o seudodemocráticas con que FrancG 
trata de enmascarar su régimGn, una amenaza real 
y efectiv~ para todos los ·pueblos. -

Franco fué y es fascista; y no sirven equivocos 
ni atenuaciones. Franco maniobra apoyado por lo 
reacción internacional, con la esperanza de divi­
dir las grandes potencias. Franco ha recogido lo 
bandera de Hitler y él ha sido el primero en lanzar 
la idea · del "Bloque occidental". (Grandes aplau­
sos.) 

La reacción fascista ~uropea ha enviado a Es­
paña sus- hombres de confianza, los hombres · que 
ella ha tenido interés en salvar, para continuar su 
obra disgregadora después de la derrota. Ciertas 
informaciones denuncian que en España ha · sido 
formada la Internacional 1ascista, provista de po­
tentes- medios y de enormes recursos financieros , 
encargada de· realizar en todos los· países une 
política disgregadora para impedir la consolida~ 
ción de los regímenes democráticos, obstaculizar 
la reconstrucción y crear el clima favorable a nue­
vos golpes . de Estado fascistas que faciliten "la re­
vancha · del hitlerismo y sus satélites . 

• Los· drculos pro-fascistas consideran a · Espa-
J 



ña como u.na ~e . sus b_a~~s principales. En inter~ 
de la seguridad . del mundo, es preciso hacer fra:­
casar los planes y proyectos de estos criminales. 
a los que no basta la sangre vertida:· ni las ruinas 
~n que han convertido los países más florecientes 
de Europa . 

Mientras no se haya liquidado al fascismo en 
España, . no podrá ·decirse que 1a guerra ha sido 
terminada y que la paz y la seguridad mundial 
han . sido consolidadas. ( Grandes aplausos . ) 

NO PEDIMOS ~VENCIONES EXTRANJERAS 
PORQUE QUEREMOS UNA ESPARA 

LIBRE Y SOBERANA • 

i Camaradas y amigos] Demócratas franceses! : 
Hace nueve años que desde esta misma tribu~ 

na os llamaba a acudir en ayuda de los combatien­
tes republicanos . 

Mi voz no fué voz que clamó en el desierto . 
Hal1ó eco y resonancia en el alma del pueblo fran­
cés. 

Y fuisteis vosotros, amigos y camaradas, hom­
bres de todns las clases sociales y de todas las 
opiniones, sintiendo profundamente el amor por _ 
Francia y sus libert<1des • amenazadas, quienes vi­
nisteis en nuestra ayuda, con el corazón lleno de 
calor fraternal y las manes desbordantes de do~ 
nes cenerosos . 

De vuestro pan, que sabía a esfuerzos y traba­
bajo honrado, apartásteis un pedazo perra las mu­
jeres y los niños de España que tenían hambre. Nos 
dísteis una parte de vuestros vestidos y de vuestros 
calzados . 

Y nos dísteis mucho más . Nos dísteis algo que 
no tiene precio. Nos dísteis vuestra sangre, la 
sangre de V1Uestros hijos, la songre y la vida de 
aquellos héroes que formaban en las Brigadas In-
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ternacioncues y que en los días sombríos de no­
viembre de 1936 nos enviásteis para ayudarnos a 
deiender Madrid, a defender España, mientras en 
potentes demostraciones de solidaridad, exigíais 
de vuestros Gobiernos cañones y aviones para Es-
paña . ( Gran ovación. ) • 

No" os pedimos hoy cañone~ y aviones para 
defender nuestra Patria. Hoy demandamos de vos­
otros y del mundo entero algo más sencillo, pero no 
menos eficaz, potente y poderoso que los aviones 
y ios cañones. 

No pedimos intervenciones extranjeras en nues­
tro país, porque queremos una España libre y so­
berana. La libertad de España será obra de los 
españoles mismos; la están conquistando ya nues­
tros heroicos guerrilleros, nuestros obreros y nues­
trps campesinos, los patriotas de todas las clases 
aciales, contra los que Franco se ensaña con ra­
bia desesperada. (Gran ovación del público, pues­
to en pie.) 

PEDIMOS QUE SE CESE CON LA POLmCA DE· 
TOLERANCIA DE AYUDA A FRANCO 

; 

Pero con e1 derecho que nos dan estos tres 
años de guerra y un millón de muertos ofrendados 
en defensa de la democracia, en la lucha contra el 
fascismo, pedimos que se cese con la política de 
tolerancia de ayuda a Franco. 

La consolidación de la paz ·y de la democracia 
en el mundo no se conseguirá por el camino de las 
intrigas nacionales o internacionales, de las manio­
bras antidemocráticas y de las concesiones a . los 
enemigos de la libertad, sino con una política fir­
me y decidida que arranque de la tierra hasta las 
más pequeñas raíces del fascismo. (Grandes aplau­
sos.) 

En estos d~:xs, y en el país que fué el gloriosc 
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escenario de la Commune inmortal, se celebra el 
primer Congreso de la Federación Obrera Mun-
dial. • 

Representantes de 68 millones de trabajadores 
de todos los países han expresado su decidida y 
firme voluntad de defender la verdadera democra­
cia; de luchar y trabajar por que nunca más vuelva 
a levantarse- sobre el mundo la amenaza del fas­
cismo, y se han manifestado dispuestos a ayudar al 
pueblo español a liberarse del yugo de Franco. 

En esa Conferencia la delegación española 
ha presentado a la consideración de los delegados 
de todo el mundo, una resolución en la cual se 
demanda: 

Que la clase obrera mundial boicotee la Es­
paña fascista, sus mercancías y sus barcos . 

Que se adopte una resolución de protesta con­
tra el terror reinante en España pidiendo que ce­
sen las ejecuciones y que los millares de españo­
les que sufren en las cárceles y campos de con­
centración sean inmediatamente liberados . 

Que se adopte una resolución de ayuda a lo 
lucha liberadora del pueblo español. 

Que la fConferencia pida a los Gobiernos 
que aún mantienen relaciones con Franco, rompan 
sus relaciones diplomáticas y económicas con la 
España franquista . ( Grandes aplausos . ) 

,NEGAOS • A CARGAR LOS BARCOS PARA 
LA ESPA:&·A FRANQUISTA! 

Y o hago mías esas demandas de los represen­
tantes españoles en la Conferencia Mundial, y des­
de esta tribuna de resonancia universal llamo a 
los trabajadores de los Estados Unidos, a ·1os obre­
ros ingleses, a los obreros portuarios de toda Amé­
rica- Latina, a los italianos, a los suecos, a los no­
ruegos, a los holandeses, para decirles: 
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¡Negaos a cargar los · barcos para la España 
franquista1 (Enorme y prolongada ovación.) 1 Boi­
coteqd ·-los barcos que llegan de Español ¡Pedid a 
vuestros Gobiernos la ruptura de relaciones diplo­
máticas y comerciales c9n Ftanco! (Gran ovación. ) 

¡Que el mundo del trabajo que ha llevc;cdc 
·sobré sus hombros las más pesadas cargas de la 
guerra muestre al último lacayo de Hitler q_ue en 
la tierra devastada de Europa, empapada con la 
sangre de los soldados de la democracia, no hay 
lugar para la planta maldita del fascismo! (Gran-
des aplausos. ) • 

¡UNAMOS NUESTRA FUERZAS ·PARA MACHACAB 
Y DESTRUIR AL FASCISMO OPRESOR Y 

VERDUGO DE ESPA&Al 

¡ Españoles de España y españoles de la emi­
·graci6n1 
• Con razón sentimos ·el orgullo de haber sido 

·los primeros resistentes r.:ontra los · agresores fas­
cistas . . Y no es posible· olvidar la gran lección de 
nuestra . guerra. • . 

Pudimos resist1:r • porque luchábamos unidos, y 
• en n .. uestra unión -en·contramos la fuerza necesa­
rk:r para hacer frente-al enemigo. 

' Y cuando ante nosotros se plantea la tarea his-
t6'iica 'de lá reconquista de· España para la liberta.d 
y 1a demc;,cracia, .lo .1.1nidad es má$ necesaria que 
nunca, porque sin ·"unidad seremos siempre derrota-

·:a:os, si'n ünidad nó • hay posibilidad de victoria so-
.Ere Franco. • • • • 

Que el denominador común de españoles de­
mócratas, de españoles antifascistas, sea el aglu­
tinante para unir nuestras fuerzas,. para coordinar 

· nuestras energías y hacer posible la lucha vic­
toriosa sobre las negras legiones del falangismo . 
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Nuestra desuni6n facilita -las maniobras de 
Franco, que trata ·de buscar uri último asidero en 
la restauración de una monarquía que nuestro pue­
blo repudió en 1931 y que no tolerará jamás~ (Gran­
des aplausos. ) 
_ Mostremos una vez más que, por encima 

de.todas las diferencias ideológicas, sabemos poner 
e:i -amor a España y el deseo de liberar núestro 
pueblo y nuestra patria . 

Para la durísima lucha que habremos de sos­
tener por el aniquilamiento del fascismo y por la -
reconstrucción de España, yo llamo a unirse en el 
frente de las fuerzas democráticas y antifascistas 
a todos los españoles honrados, a todos los que 
desean vivir en una España liberada del fascismo, 
en una España donde la existencia de un régimen 
verdaderamente democrático haga posible la con­
vivencia entre los españoles. 

Junto a nosotros está la clase obrera mundial, 
unida en esa potente Federación Sindical que aca­
ba de nacer . Junto a nosotros, sosteniéndonos, 
están los pueblos que han aplas1ado la cabeza 
de la hidra hitleriana; junto a nosotros están todos 
los hombres que aman la libertad. 

tSin vacilaciones, camaradas y amigos] Como 
en julio de 1936, como en los días del Madrid he­
roico,· unamos nuestras fuerzas para machacar y 
destruir al fascismo opresor y verdugo ·de España. 
{ Grandes aplausos . ) 

¡ Viva la República españolal 
'iViva la solidaridad internacional de la clase 

obrera y de· todos los pueblos libres- con el pue­
blo españoll 
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¡Salud a los delegados de 
América Latina! 

Representando a los pu_eblos hermanos de la 
América de habla española, vinieron a la Confe­
rencia Sindical Internacional queridos amigos y ca­
maradas. 

Son los representantes de los pueblos y de la 
democracia de la América que tanto tiene de co.;. 
mún y de ent_rañable con nosotros. . 

Son les representantes de las fuerzas que siem­
pre, en los días de victoria y en los días sombríos 
de la derrota, estuvieron a nuestro lado celeb!'ando 
nuestros éxitos, ayud6ndonos en nuestras dificul­
tades. 

¡Lombardo Toledano, Presidente de lcrC.T.A.L._: 
Lázaro Peña, Secretario de lci Confederación de Tra­
bajadores de Cuba; • Enrique Rodríguez, Secretario 
de la U.G.T. del Uruguay; Rubén Iscaro, Represen­
tante de la Confederación de Trabajadores de la 
Argentina; Pedro Saad, S~etario de la Confede­
ración de Trabajadores del Ecuador; Representan,-
tes de Colombia, de Chile, de Méxicol _ 

En nombre de lo~ combatientes españcles que 
han luchado en Francia y en España en primera lí­
nea· contra el fascismo; en nombre de los que con­
tinúan la lucha en nuestro paí~,- yo os saludo y os 
deseo una grata estancia entre nosotros en esta 
Francia acogedora y · hospitalaria. . 

Y cuando -volváis a vuestro país, decid a vu~s­
tros camaradas, decid a vuestros puéblos, que la 
España de Madrid y de1 Ebro, de Guadalajar-:t y 
de Arágón, está en pie y continuará la lucha . hasta 
barrer definitivamente del suelo de nuestra Patria 
la carroña faiangist~. . . . 

DOLORES IBJ\RRURI 
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J Por la _ li"bertad de 
Euzkadi! 

Cuando hace 25 años, aparecía el Partidó Co­
muni,sta en la palesta de las luchas sociales y polí­
ticas de nuestro país,. los derechos nacionales de 
Euzkadi encontraban, por primera vez, en las filas 
del proletariado un firme y decidido defensor. 

El reconocimiento por parte qel Partido Comu­
nista de la personalidad nacional de Euzkadi le.,. 
vantó contra los comunistas una oleada de ataques 
que partían de las fuerzas democráticas vascas 
que no acertaban a comprender lo que existía de 
justo y positivo en e'I despertar . nacional vasco, 
.frente al cerrilismo feudal de las clases que deten­
taban el poder -en España. 

No era un sentimiento romántico, ni tampoco 
un oportunismo averiado, • lo que • llevaba a los 
comunistas a apoym las reivindicaciones · de Euz~ 
kadi. 

. La revolución democrática· estaba por realizar 
én nuestro país; . y . la solución del problema na­
cional, al igual .que el de la cuestión de la tierra 
-entre los más fundamentale~-,. ~ntraba en el 
.campo de las premisas indispensables para· impul­
sar y desarrollar esa revolución, acabando con la 
dominación de las castas feudales que entorpecían 
el desarrollo progresivo en España. 

. A lo largo de este cuarto de siglo hemos defen­
-dido· y continuamo·s defendiendo, con más decisión 
:que · nunca, -por las· condiciones- especiales en que 
se halla nuestra tierra vasca como toda España, _los 
derechos nacionales de Euzkadi. 
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Y es una satisfacción comprobar. que incluso 
los que ayer nos injuri~ por nuestra política na­
cional comparten hoy en cierta manera nuestro 
criterio. 

No obstante esto, es conveniente hacer algunas 
aclaracion~s sobre nuestra política con relación al 
probl~ma nacional. 

A despecho de sus facetas sentimentales, que . 
ia burguesía cultiva con esmerado afán,. el fondo 
real de todo movimiento nacionalista, es un motivo 
económico. 

Y un motivo económico que sin dejar de afec­
tar al proletariado, interesa fundamentalmente a la 
burguesía 

"En todo el mundo -escribía Lenin en 1914-­
la época del triunfo d.efinitivo del capitalismo sobre 
el feudalismo, esiuvo ligado a movimientos nacio-

1 
,. 

naes . . . 
Nuestro país no escapa a esta regla generaL 

La burguesía vasca ha encontrado, por diversos mo­
tivos, tra.bas y dificultades para su desenvolvimien~ 
to en la existencia de un régimen centralista, ab­
sorvente, feudal, retardatario. 

• En la lucha contra ese régimen sobrepasado, 
anticuado, convertido en un obstáculo para el pro­
greso del país está el aspecto progresivo de los mo-
vimientos naciona:es. , 

. En ese aspecto de lucha por la democratización 
de un país contra las trabas feudales que lo entor­
pecen, surge la coincidencia del proletariado y de 
ta burguesía en la lucha por la defensa de los de­
rechos nacionales de los pueblos en cuestión: 

'Pero la defensa por el proletariado de estos deJ 
rechos nacionales, que 11egan hasta el de autode­
terminación política, es decir, hasta la separación 
del todo,. no significa en modo alguno que el prole­
tariado esté de acuerdo con los nacionalistas bur­
gueses ni que acepte en "cualquier cmo" la puesta 
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en práctica de ese derecho a la separaci6n. 
"En la cuestión nacional -dice Lenin- t_oda 

burguesía desea o privilegios para su nación, o ven­
tajas exclusivamente para ésta . . . El proletariado 
está en contra de toda clase de privilegios, en con­
tra de toda clase de dere·chos exclusivos . 

.. . . . La burguesía coloca siempre en primer pla­
no sus reivindicaciones nacionales, y las plantea de 
un n1od.o incondicional . El proletariado las subor­
dina a los intereses de la lucha de clases. 

"Teóricamente no puede garantizarse de ante­
mano que la separación de un nación determinada o 
bien su legalidad jurídica con otra, llevaría hasta su 
término, la revolución democrático-burguesa. Al pro­
letariado le importa en ambos casos garantizar el 
desarolllo de su clase; a la burgesía le importa di­
ficultar este desarrollo, posponiendo las tareas que 
impone a las de su naciJón . . . Por eso el proletaria-

• do, aún reconociendo la igualdad nacional y de­
recho igual a formar un Estado nacional. aprecia y 
coloca por encima de todo .. la unión de los proleta-

• rios de todas las naciones, valorando toda reivindi­
cación nacional toda separación nacional, bajo el 
ángulo de la lucha de clase de los obreros . . . " 

Esto es comnletamente justo y lógico y ésta ha 
sido nuestra política y nuestra posición en el pro­
blema de Euzkadi. 

Existe, pues, una clara diferenciación enlama­
nera de croreciar la lucha por las libertades nacio­
nales de Euzkadi entre riosotros y los nacionalistas. 

No obstante, en la medida oue los nacionalis­
tas luchan contra los opresores de su pueblo, esta­
mos a su lado y con más decisión que nadie, como 
lo hemos demostrado en todos los momentos; esta­
mos al lado de los de.fensores de la libertad y con­
tra los enemiaos de ésta. 

Nadie podrá disputar, en justicia. a los comu­
nistas . el ser verdaderos defensores del derecho de 

1 
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las nacionalidades • al disfrute de todos sus. dere­
chos, el dei:.echo de Euzkadi, en este caso concreto, 
al pleno disfrute de sus libertades. 

Somos masxistas-leninistas-stalinistas, y el úni­
co país en e'l cual se ha resuelto de manera justa 
el problema nacional es el país cuyo régimen se 
fundamenta en la realización de estas teorías re­
volucionarias: en la Unión Soviética. 

La diferencia de intereses en torno a lg solu­
ción del problema nacional entre los comunistas y 
los nacionalistas, no excluye de ninguna maneta, 
la unidad en la! lucha, y la colaboración y coinci­
dencia en el afán y en el esfuerzo, para liberar a . 
Eúzkadi y reconquistar las libertade·s que a nues­
tro pueblo le fueron arrebatadas con el triunfo del 
franquismo. 

En este sentido nos esforzamos por lograr la 
unidad de todos los vascos, considerando que • 10 
más patriota y también lo más revolucionario aho­
ra es acabar con el franquismo; liberar nuestra Pa­
tria, y dar posibilidad a nuestro pueblo de decidir 
libre y democráticamente sobre el régimen por el 
que ha de gobernarse. 
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. lPor ·1a .liberación de 
-España! 

Para los anti:fascistas españoles tiene el 7 de 
noviembre una dóble valoración recordatoria: es el 
aniversario de la gran Revolución Socialista de Oc­
tubre de 1917, es el aniversario de la heróica defen­
sa del Madrid inolvidable de 1936. . . 

Y si el aniversario de la primera revolución so­
cialista r~afirma en nosotros la confianza y la se­
guridad en el futuro socialista de los pueblos, ei 
aniversario de la defensa de • Madrid nos obliga a 
colocar bajo la luz de lo actual los determinantes 
de la victoria del pueblo español en noviembre de 
1936. , 

Dura y difícil era nuestra lucha. A las ,dificul­
tades del interior se sumaban la hostilidad de los 
círculos gubemamental~s de otros países que, com­
prometidos en una política capituladora ante el hi­
tlerismo, se negaban a aceptar la existencia de un 
pueblo y de un Gobierno con la suficiente digni­
dad -oara no someterse ante, la eclosión violenta de 
una sublevación fascista que trataba de borrar eJ 
nombre de España del conjunto de los pueblos li­
bres y democráticos. 

Voces agoreras y pesimistas, la·3 mismas que 
hoy se oponen a la unidad de las fuerzas qnÜfas­
cistas, se elevaban entonces para negar la posibi­
lidad de · la defensa y de la resistencia. 

Gentes faltas de fe en la capacidad comb9tivo 
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r;iel pueblo, salr;nodiaban letanías entreguistas,. pr~ 
fetizaban . derrotas y a veces hasta se lamentabm, 
de nuestras propias victorias. . . 

Eran muy pequeños para un pueblo tran gran­
de. Y su pequeñez fué arrollada por la voluntad 
gigante del M.adrid que no se resignaba a pone1 
·el cuell(? -bajo él hacha fascista; . de la Euzkadi, cuyc 
primer Presidente era un soldado más; de la As~ 
turias, siempre heróica; de la Cataluña, arsenal de 
la República;, de la V alenctá, despénsa del Ejérci­
to; de la Extremtrdura combatiente; de la Castilla y 
de la Andalucía centinelas peróicos de la resisten­
cia republicana. 

El heroísmo venció al decaimiento de ánimo; lo 
1 

decisión, a las vacilaciones temerosas; la audacia. 
al miedo; el desed de defender la Repúblca, a los 
tenebrosos designios de entregarla sin lucha. 

Y socialistas .Y ·comunistas, y cenetistas y uge~ 
tistas, y republicanos y católicos, -los nacionalis­
tas vascos luchaban unidos a las demás fuerzas de­
mocráticas- formaron el cuadro en tomo a la bari~ 
dera de la República. • 

Ningu~o de los grupos populares y democráti~ 
·ces que formaban en el bloque de las fuerzas anti~ 
fascistas renunció a los principios políticos que ins­
piraban la {ormaci6n . de cada uno. NingUno pleg6 • 

· sus banderas de combate. Péro, defender la Re­
pública, defender las instituciones republicanas 'Y 
'el régimen denio.crático español, era entonces, co­
·mo lo es boy, lo más revolucionario y progresivo. 

Madrid se sdlvó; Madrid se convirtió en un ·sím­
bolo glorioso de la resistencia · mundial contra la~ 
fuerzas fascista~ . que. ya· perfilaban sus sangrien­
tos ·planes de aaresi6n y de guerra. 

Había diferencias de apreciación, incluso dispu­
tas violentas, pero-en lo fundamental todos estába- • 
mos de acuerdo. Había que defender la Repúbli~ 
y había que . defenderla unidos. . . La unidad que 
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se estableció en España entre las fuerzas demo 
cráticas y populares no beneficiaba solamente a loi: 
españoles. Irradió su in1luencia directa hacia , to-
dos los pueblos. • 

En América, la unidad antifascista española sir­
vió como ejemplo vivo y eficiente para el reagru­
pamiento de las fuerzas progresivas frénte a · 1as­
amenazas del fascismo; en Eu.ropa, para la orga·­
nizacióh de la .resistencia patriótca nacional contra 
la sangrienta agresión fascista. - • 

Aquella unidad nuestra permitió a la Repúbli­
ca resistir durante treinta y dos meses en unas con­
diciones de inferioridad notorias. Y hubiera hechc 
. posible la victoria sin la pólí.tica capituladora de 
los muniquenses que no solamente ayudó a Fran­
co, sino que se esforzó por romper nuestra unidad. 
introduciendo sus agentes y sus ideas capitulado­
res en las filas de1 movimiento español. 

No hay un solo español antifascista que no se 
siénta .orgulloso por los treinta y dos meses de re­
sistencia dé nuestro pueblo. Incluso los que no 
creían en la posibilidad de resistir y que cultiva­
ban afanosamente el derrotismo,. no se sustraen a lo 
vanidad patriótica de decir: "Fuimos el primer pue­
blo que hizo frente al fascismo, fuimos el primer 
país que resistió con las • armas a la agresión fas-
. t ., • 

ClS a. 
Lo que no se dice eón tanta frecuencia, lo qua 

se trata de olvidar por conveniencia personal o 
cuquería política, es que la resistencia fué posible 
porque luchábamos unidos. 

Y causa verdadera pena contemplar la monta­
ña de querellas pueblerinas, de mezquinas rivali­
dades, de miserias, ·ambiciones, con que se obsta­
culiza hoy la 1ormación del bloque antifascista im­
prescindible para la lucha centra Franco. 

No hay un solo espáñ0'1 antifascista que no 
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desee acabar con el franquismo. Pero ¿es suficien-
te desear?·· • 

Sueñan los débiles y se lamentan . en quejas 
estériles los que se sienten con fuerzas para; cam­
biar una situación; pero los· hombres decididos, au­
daces, conscientes de su responsabilidad, buscan, 
se afanan, trabajan, se esfuerzan por encóntro:r so­
luciones, por vencer obstáculos y dificultades. • 

Un hombre político, un trabajador revolucio­
nario, responsable de una organización antifascis­
ta no puede en ningún momento resignarse a una 
derrota ni anteponer a los- intereses a él encomen­
dados, sus propios rencores, sus miserias y sus pe­
queñas . pasiones. P,.:rra cada trabajador responsa­
ble, lo personal es siempre supeditado a lo cclec­
tivo y mucho más si lo ·personal ~s opuesto o con­
trario a los intereses de la col~ctividad. 

Es indudable que en las luchas diarias, en el 
confr6ntamiento de opiniones y sobre todo en la 
de'fensa de los distintos intereses en juego, se pro­
ducen choques y surgen violentas discusiones na· 
ciclas de la pasión Y· del deseo de hacer triunfar 
una idea que se. considera justa, un • procedimiento 
de lucha que se sabe eficaz. 

Pero escudarse én esos incidentes para negar-· 
se al diálogo y a la acción común,. ni es revO'lµcio­
nario ,1 ni corresponde a la causa y a los intereses 
que se dicen defender. 

Eliminar del comDO antifascista la discordia, las 
rivalidades, las tendencias oa.rticu1aristas y afan~s 
de predominio de grupo o de tendencias, pára unir 
en la lucha por la reconquista de la República las 
aspiraciones de todos los gruoos o tendencias, es 
una necesidad imperiosa sin la cual ·es imposible 
pensar en la liquidación del fascismo en nuestro 
país. 

,.A auíén favorece ]a desunión de las tuerzas 
antifascistas espa-ñoles? Sin ninguna vacilación pue-
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de responderse: la desunión de las fuerzas antifas­
cistas españoias .favorece única y exclusivamente·. 
a Franco y a su régimen. Los enemigos de ta de­
mocracia española, los agentes que tienen ipterés 
en retrasar el momento de la liquidación del falan~ 
gisrno alimentan las diferencias entre los distintos 

. grupos antifascistas, exageran las . discrepancias, 
siembran la desconfianza y cultivan el recelo. 

El '.'divide y vencerás" conocido lema del -jesui­
tismo, es el arma fevorita de los enerngios de la Re­
pública. Porque un frente antifascista unido, cohe­
sionado, inquebrantable, sería una an1enaza _real y 
un ~ligro inmediato para el régimen franquista. 

¿Qué argumentos políticos se emplean para. 
justificar la resistencia a la creación de un bloque 
nocional antifascista? Ninguno serio. ¿Qué motiva~ · 
ciones? Muchas y muy pequeñas. • 

Al interés de una organización se sobrepone el 
despecho de up. hombre. Al interés supremo de Es.,. 
paña, :los intereses de una tertulia o de un grupo. 

Es hora ya de acabar con miserias y de elevar 
la discusión. Los comunistas .estarnos dispuestos a 
discutir con quien sea y sobre todas lds drferencias 
que p·.1edan obstaculiza la realización de la uni­
dad. Si se demuestra que hemos cómetido errores, . 
estamos dispuestos a reconocerlos y a rectificarlos. 
Esa ha sido nuestra norma de siempre, e~a es :ques: 
tra ·conducta en la actualidad. . 

. Queremos acabar con e·l falangismo, queremos 
liberar nuestro pueqlo y para ello estamos dispues­
tos a cok1borar 'con todos los que están dispues-
tos a luchar. . 

No se nos oculta que la fuerza d~ r:i:uestro Par­
tido, que el arraigo de nuestro Partido _en las ma 
sas, que la actividad de los comunistas produce des­
contento en ciertos grupos ·y despierta recelos Y 

· desconfianza en otros. Pero ello· es puerií. Nosotros 
desearíamos que cada uno de los grupos anfifas-

. .... 

-66-



• cistas 'fuese tan activo como los comunistas porque 
sin duda ninguna ello repercutiría en beneflcio de 
la cdusa de la República y de la liberación de 
nuestro pueblo. • 

Nosotros no tenemos ningún; afán de hegemo­
riía ni de predominio. Los· comunistas no sólo no 
espe~ulamos con las divisiones existentes en el in­
terior de todos los partidos y organizaciones anti­
fascistas, sino que lo , lamentamos profundamente 
y desearíamos que no existiesen esas divisiones -
para hacer más fácil e·l entendimiento. 

Pretender aislar a los comunistas pensando que 
así se restringen sus actividades es querer poner .. 
puertas al campo. Es no sólo desgastar energías 
en esfuerzos in.útiles, sino lo que es peor, levantar 
obstáculos a la movilización y iucha consecuente 
de los españoles en la emigración y en el interior 
y facilitar las tareas del franquismo. 

Querer a islar a los comunistas es querer deb­
litar e). frente de la lucha anifascista. 

Y a los que demagógicamente invocan para 
mañana ef juicio del pueblo, nosotros les decimos 
aue estén· tranquilos. Que los· comunistas, desde 
siemore, hemos conHadd en el juicio de los traba­
jadores y que nos sometemos gustosos a las deci­
siones de las masas, cuando éstas tengan la posi­
bilidad de decidir y de juzqar libremente. Y cada 
uno responderá de sus hechos; y no serán los co-

• munj8tds , ·a uienes tendrán que arrepentirse ni aver­
gonzarse ni del pasado ni de1 presente. 

Precisamente porque deseamos acelerar ese 
momento en que el pueblo iuzque la conducta de 
cada uno, queremos la unidad, deseamos la uni­
dad. nos esforzamos por loarar la unidad. 

Y .aueremos esta unidad para cosas concretas: 
para la lucha contra Franco, para 1a lucha por la Re­
oública.· Cuando ofrecemos nuestra colaboración a 
las fuerzas · republicanas no lo hacemos con inten-
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cienes inconfensables, sino con propósitos claros y 
determinados. 

Nuestra participación en la defensa de la Re­
pública es nuestra mejor ejecutoria. La honradez y 
la firmeza con que defendimos los principios de­
mocráticos de las instituciones de la República ·o 
todo lo largo de la guerra es la mejor garantia-de 
nuestra lealtad para con todas las_ fuerzas repubfr 
canas. 

Cuanto más pronto sean liquidadas las tenden · 
cías anticomunistas, que sólo favorecen a los ~ne­
migos de la República, tanto más fácil será llegar 
a un acuerdo y resolver las piferencias que puedan 
existir entre los diferentes grupos antifascistas. 

Es verdaderamente lamentable el espectáculo 
que los republicanos españoles ofrecemos a la con­
sideración del mundo. 

Durante mucho tie-mpo se ha venido especu­
lando con el Gobierno de Negrín. Ese Gobierno -
se decía- no representa la voluntad de los es-
pañoles. • 

Tratando de buscar ·un entendimiento entre las 
fuerzas republicanas, Negrín ha declinado poderes 
y otro Gobierno ha sido formado. Y ¿quién se atre-· 
verá a afirmar que ese Gobierno repres~nta ver­
daderamente la voluntad y los deseos de nuestrc 
pueblo y de los españoles en general? 

. Discutido desde el momento de nacer: negada 
competencia y representación a sus componentes 
por las organizaciones a que éstos pertenecen, ¿con 
qué autoridad puede decir el Gobierno Giral que 
representa ia voluntad popular? . 

Otra cosa hubiera sido si antes de formarse ese 
Gobierno la unidad de los españoles hubiese es­
tado realizada como los comunistas han insistido 
una y otra vez·. 

Y aunque ese Gobirno se modifique o se am­
plíe, si no existe un acuerdo entre, todos los parti-
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dos y organizaciones, no habrá posibilidad de Go­
bierno estable, ni representativo, ni con autoridad. 

Los comunistas creemos que no es posible man- · 
tener esa situación. Que cueste lo que cueste, es 
~ llegar a un acuerdo entre todas las fuerzas 
antifascistas lXIl"CI que el Gobierno que represente 
a la República cuente con el apoyo de todos los 
Partidos, de todas las organizaciones. 

Y si hay alguien que por soberbia, por ambi- , 
ci.ón o por lo que sea, se opone a la creaci6n de 
ese bloque patriótico antifascista, dejémosle sólo 
con sus rencores y sus odios enferm.izos y estériles. 

Que por encima de todo y de todos -está Espa­
ña, está nuestro pueblo, exigiendo, imperiosamen­
te, que la unidad sea hecha para emprender con 
posibilidades de victoria la lucna decisiva por la 
reconquista de la República y de la Libertad. 
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